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ULTIMAS FECHAS.

EUROPA. AMERICA.
Lóndreb.*- 
LIVERPOOL. 
PARIS............ 
Havre......  
Genova.... 
Madrid.... 
Malaga ... 
Amberes...

5 Julio
4 
3
4
1
27 
25
6

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id.

Nueva'York.
Baltimore...
Boston-.......

| Habana..........
Valparaíso... 
Rio Janeiro.. 
[Rio Gbarde... 
¡Buenos-Aires.

23 Junio
26
25
2

id. 
id. 
id.

25 Julio 
24 Agost 
17 Soptm.
21 Id.

< AL.M.AN-AQUE.—Hoy 25 Santa María del Socorra y 
San Lope.
70 dia del Cuarto menguante.—El «ol sale A las 5 y 57¡ se 

pone á las 6 > 3, ’

EXTERIOR
Paraguay. —Asunción: Febrero 12 .— 

No necesitábamos “de la revelación, ó aviso 
dé Ja carta para saber que la guerra nos vie- 
ne<encima: conocemos* hace tiempo, la pa­
labra del enigma del famoso sistema ameri- 
crino, que no es otro que el de establecer, 
estender eu cuanto se pueda, y consolidar 
un sistema de dominación, que dejando á 
las Provincias, y demas Estados vecinos, 
una Independencia aparente, y precaria, no 
deje en realidad en esta parte de América 
mas'que un amo, y esclavos. Este es e 
enigma.* este es el proyecto favorito, que 
tanto alaga al Gobierno de Buenos Aires, 
y al que está sacrificando la fortuna actual, 
y el progreso futuro de estos países.

Niegúelo en hora buena la Gaceta de 
Buenos Ayres ¿cual es el hombre tan im­
prudente que confiesa, y hace alarde de sus 
vergonzosos proyectos? Pero ¿que vale la 
negativa en presencia de los hechos? ¿Qué 
vale la palabrería de los Gaceteros al lado 
de la elocuencia mas «severa de la realidad 
de la historia, y deJas revelaciones que se 
escapan á la misma Gaceta de Buenos Ay­
res? Abi están Cufien en Santa-Fé, M«- 
dariaga en Corrientes, y Oríbe en la Banda 
Oriental: ahí están las mismas Gacetas de 
Buenos Ayres para mostrar al mundo que 
la decantada independencia de las provin­
cias en sus negocios* domésticos, y la del 
Estado vecino de la Banda Oriental, es una 
quimera, de que el gobierno de BuenosAy- 
res se burla, y de que en su concepto, nada 
hay, ni se hace, eri ésas Provincias y Esta- 

. dos, que deba considerarse estable, vale-
dero, y legal, sino lo. 
teme del gobierno de 
diga: eso es legal: eso 
laño es tal cosa, etc.

que ha recibido pa- 
Buenos Ayres que 

es bien hechQ\ Fu-

Miéntras D. Domingo Cufien se mostró 
sumiso á la voluntad, y exigencias del Go­
bierno de Buenos Aires fué distinguido, y 
tratado como un alto, é importante persona- 
ge, aunque uo era mas que el Secretario, y 
afín del Gobernador D. Estanilao López. 
Cuando iba á Buenos Aires era alojado en 
la misma casa del Gobierno, donde se le 
tributaban todas las demostraciones de la 
inas intima cordialidad, y respeto. La 
Gaceta Mercantil le proclamaba uno de los 
mas esclarecidos, y beneméritos federales^ 
esta era su patente.

La junta de Representantes de Santa Fé 
efigp, y nombra á .Cufien, Gobernador de 
esa Provincia. Afectado este de los ma­
les, que sufría la Provincia de Santa Fé con j 
el bloqueo francés de 1838 (bloqueo origi­
nado de actos peculiares, y especialísimosl 
del Gobierno de Buenos Aires, y en ios i 
que por Jo mismo ninguna parte, ni interes

tenían las otras Provincias) hace presente 
esos males, y la necesidad de poner término 
á tan funestó estado de cosas.

Ni aun representar se debe contra las 
consecuencias de un error del gobernador 

* de Buenos Ayres: esto es un delito, y muy 
. grave. La Gaceta le retira á Cufien laj>a* 

tente, y lo califica de salvaje unitario^y el 
gobierno de Buenos Ayres le suscita un 
competidor en Don Jq^n Pablo López, le 
dá la patente ue Brigadier, lo provee de 
armas, municiones y gente, y lo lanza sobre 
la Provincia de Santa Fé. Ya Cufien uó 
es la autoridad legal: ya no es inas que un 
usurpador que debe proscribirse: la autori­
dad legal, y legítima es la del ilustre briga­
dier Don Juan Pablo López que ocupa el 
lugar de Cufien, por gracia de las armas y 
hombres que le ha dado el gobierno de Bue­
nos Ayres. * Pero a Jos pocos tiempos Ja 
Gaceta convierte á Don Juan Pablo López 
en salvaje unitario, mascarilla ^c., y el 
gobierno de ^Buenos Ayres, olvidando su 
propia decoro, no desdeña llamarle Pela­
fustán *en los documentos mas serios, y-so­
lemnes. Le retira la patente, y ya no es 
mas que titulado. Apesai de esto c quien 
se atreverá á dudar que la Provincia de 
Santa Fé es enteramente independíente en 
sus negocios interiores?

Cuando el Gobierno de Buenos Aíres, 
en Mayo de 1846, consideró á D. Joaquín 
Madariaga Gobernador en la Provincia de 
Corrientes, y á sus hermanos én disposición 
y necesidad (por quo neciamente se habían 
desarmado) de sometérsele D. Joaquín Ma­
dariaga y sus hermanos eran proclamados 
en la Gaceta como ilustres, como patriotas 
romo beneméritos, como grandes argenti­
nos. Se reconocía el D. Joaquín Mada- 
riega como entidad política, capaz de ajus­
tar, y concluir Tratados: setrató con él de 
igual á igual Ahí están los documentos, y 
la correspondencia que ha publicado la 
misma Gaceta.

Se le ofreció á D. Joaquín Madariaga 
reconocerlo Gobernador legítimo de Cor­
rientes, y mantenerlo en ese puesto, si acep­
taba las condiciones, que dictaba el Go­
bierno de Buenos Aires.' Es decir que se 
ofreció darle la patente de Gobernador, de 
Gobierno legal, de autoridad legítima. Pe­
ro Madariaga rehusó aceptar las condicio­
nes: entonces, Madariaga, ya no es mas que 
un rebelde, un usurpador, un ladrón, y pa­
ra decirlo todo, un salvage unitario, que es 
necesario destruir á fuerza de armas.

El general D. Manuel Oribe, que con 
tanta satisfacción se llama presidente legal 
de la República Oriental, invade este pais 
en 1843, con un ejército arjqnlino, y su 
)rimer signo de independencia, lo lleva en 

el título, que se dá, de general de vanguar­
dia del ejérciio[Lde la Confederación........... 
Jiro signo inequívoco de la ¡ndepenpencía 
el presidente legal, es haber mandado que 
uesen días de gala y regosíjo público las 

conmemoraciones de festividades de La Pro­
vincia de Buenos Ayres, y festejar cada 
aniversario de la elección del gobernador 

e esa ciudad. En esos dias se embandera.

el campo del presidente legal, y se hacen 
salvas de artillería.

Entre muchos actos de la pretendida in­
dependencia del Presidente legal, que po­
dríamos citar, solo haremos mención do uno, 
por que es el que mejor muestra que el Pre­
sidente legal obra él solo por negocios pro- 
píos, y guiado por una política suya. El 
Gobernador de Buenos Aires lanza contra 
los productos, y frutos de la República del 
Paraguay sus decretos de 8 de Enero, y 17 
de Abril de 1845: y el Presidente legal dé 
la República Oriental, caño-si tuviese con 
la del Paraguay relación ¡fe algún género, y 
siquiera sombra de pretesto para queja, y 
agravio: comó si pendiese entre ambos Es­
tados alguna cuestión grave en que se hubie­
sen apurado todos les medios de arreglo, y 
no quedasen otros qup los de coerción y 
hostilidad, fulmina también su decreto de 
proscripción de los fimos, y productos pa-. 
raguayos datado el 17 \de Enero de 1845. 
No obstante el General Oribe dice, y Ja Ga­
ceta lo confirma, que el Presidente legal de 
la República Oriental es independiente.

Pero, para que nadie dude que el famoso 
sistema americano,.que,tanto lisongea al so­
berbio gobierno porteño, y que lanío reco­

mienda su Gaceta, no es otro, que el de 
reconstruir el antiguo <v i remato, con otro 
nombre, y con la modificación, que hemos 
dicho Je establecer, estender cuanto se pue­
da, y consolidar un sistema de dominación 
que dejando á las Provincias y Estados ve­
cinos una independencia aparente, y preca­
ria, no deja en realidad:mas que un amo, y 
esclavos: ahí está la Gacela No. 7194 de 
25 de Octubre de 1847jen que se encuen­
tra un catecismo geográfico, por el que de­
bían ser examinadas publicamente las niñas 
de cuya educación cuija ^sociedad de be­
neficencia. En la reforja al texto de este 
catecismo, por lo que toca á la Confedera­
ción Argentina sé pregunta ¿Qué es ¡a Con! 
federación Argentina? Y sé manda Tes pon- 
der~^Ds un Estudor~jrffiiicfi- rTpútrfi^^ 
federal compuesto del antiguo vireinato de 
Buenos'Ayres.'*' ¿Se quiere.mas claro?

Pero eso será-cosa del Gacetero, y no de. 
Gobierno. No señor, es del Gobierno: en 
ja misma gaceta, columna de la izquierda, 
página vuelta, está el Decreto del Gobierno 
aprobando el programa, que con el informe 
de Ja comisión inspectora de Jos programas 
de enseñanza en los establecimientos públi­
cos de educación presentaron las inspecto­
ras.

Pero ese proyecto es estravagante. -.Asi 
sé hace increíble, y se encubrí mejor. De 
cierto, el proyecto es estravagante, pero 
por lo mismo es muy análogo y conforme 
al carácter muy conocido del actual Gober­
nador de B i&nos Aires, tan locamente apa­
sionado por todo lo estravagante. Su va­
nidad le oculta las dificultades insuperables 
de tal proyecto, ó le hace creer, que él, es 
el destinado por la Providencia,', para ven­
cerías: hasta ahora ha triunfado con facili­
dad, y no ve mas qué Joglería del triunfo, 
y^se embriaga* anticipadamente con él sin : 
advertir que el triunfo, por completo que 
fuese, seria efímero, y sin embargo consu-

maria la desgracia de su pais, y la de los 
otros. No quiere ver, ó desprecia la ver­
güenza, la infamia indeleble, el ridículo, de 
que se cubriría, si como es seguro, aborta­
se en una empresa tan quimérica.

Después de todo, su insistencia, y em­
peño en ese proyecto por estravagante qué 
sea, es en él una necesidad, una consecu­
encia irresistible de la posición en que se 
ha colocado: no puede vivir politicamente 
sin guerras civiles ó esteriores. Las guer­
ras civiles que ha prolongado, por tantos 
anos consu política cruel, y pérfida han de­
pravado las costumbres: han destruido Jos 
hábitos sociales: han aniquilado la autoridad 
de las leyes, y de la moral: han prevenido 
todas las ideas; han familiarizado los cora­
zones con el crimen: han dado á las masas 
el gusto y la necesidad de agitación, y mo­
vimiento: las han disgustado de los trabajos 
pacíficos, y sedentarios de h vida civil. 
¿Donde, está el genio y el brazo fuerte ca­
paz de sacar de este caos un nuevo órden
social? (El'Paraguayo Indep.) 

(Continuará.)

España é Inglaterra.—Madrid-. 
Junio 28.—Leemos en el Murning Post 
de Londres, el siguiente articulo:
“Es cosa digna' de la destreza de Ion 

Palmerslon ser desagradable.á los gobier­
nos estraños sin mantenerla dignidad del 
propio. Manifiesta su ira, pero de tai ma­
nera, que la hace aparecer mezquina y ri­
dicula. Si hubiera despedido al embaja­
dor español inmediatamente ¿orno medida 

-de represalia por el insulto hecho al espul­
gar á sir II. Bulwer de Madrid, hubiera si­
do una muestra legitima de justo resenti­
miento. Dejarlo aquí, y entrar en cores- 
pondencia con él, y luego pelear y despe­
dirlo, parece mezquino y tiene cierto, aire 
de traición gatuna. Convenimos en la ob­
servación de que* mas vale que se suspen- 

I fean cnterameni.e*nuestras relaciones diplo­

máticas con una nación estranjera, que-e 
qué esas relaciones se manejen sin dígni- 
dad, discresion ni tino: pero no podemos 
dejar de lamentarnos al ver que los ¿santos 
de la nación se encuentran eri manos ca­
paces de colocarnos en semejante alterna­
tiva. La esperiencia de todos los dias con­
firma mas y mas la opinión general de que 
los actunU's ministres de la corona no tie­
nen la fuerza inficiente para manejar los 
negocios que les están confiados» Su ha­
bilidad parece consistir simplemente en 
convertir Jo malo en peor. ' En este depar­
tamento han conseguido un Jrhinfo incom­
parable, y hay probabilidad de que sigan 
obteniendo otros anágolos, a menos que la 
camara de Jos comunes reuna un poco de 
energía, y haga alguna protesta esplicita 
contra una administración de los negocios 
públicos tan débil y tan poco satisfactoria.”

(Heraldo.)
—Madrid Julio 5.—Ayer publicamos 

un documento que, aunque breve, des­
corre finalmente esa cortina que ocultaba 
a profunda inmoralidad de ciertos hombres, 

que en su sed de mando y de riquezas lo 
olvidan todo por alcanzar el objeto que * se; 
imponen. La caita dirigida por D. Juan

Gómez á D. Romualdo Mon, cuya auu n 
ticidad garantizamos á nuestros lectores, 
viene á demostrar de una manera irrebati­
ble que e( Sor. Salamanca, protegido es­
pecialmente del Sr. Bulwer, y con él una 
facción del partido progresista que tomó 
parte activa en Iwkdns motines de Madrid, 
ha trasladado sus Tunestas simpatías y sus 
servicios á la causa carlista, y que está 
ejerciendo en su favor esa actividad que 
tan hondas huellas ha dejado en los recuer­
dos mas dolorosos de la historia de nuestro 
pais.

El influjo del Sor. Salamanca en nues­
tra suerte ha sido quizás el mas funesto de 
los que ha sufrido. esta desgraciada nación 
de muchos años á esta parte. Dejando á 
un lado su tristemente célebre carrera polí­
tica, baste decir que á él es-á quien prin­
cipalmente se deben todos los riesgos, to­
dos los apuros, todas las desgracias^que ha 
traído consigo la situación angustiosa de 
nuestra plaza bajo el punto de vista mer­
cantil. A sus aventuradas especulaciones, 
á las enormes deudas que contrajo para 
sostener su lujo y sus intrigas, á las medi­
das con que quiso reparar sus pérdidas colo­
sales cuando fué ministro se deben en grao 
parte la situación del banco,, la acomula- 
cion en sus arcas de valoies difíciles de 
realizar y la consiguiente pérdida que han 
esperímentado los habitantes de Madrid y 
elcomerciu.de toda España. Lanzado a 
las filas del progreso por sus apuros mer­
cantiles, y con la esperanza de recobrar un 
ministerio, las circunstancias lo obligaron 
á huir á la nación vecina, y allí, recogien- 

j do recurso de su habilidad acostumbrada* 
en'lugar de aplicar estos al pago • de sus 

-deudas y á la satisfacción de una parte de 
sus desgracio dos acreedores, los destina á 
fomentar las discordias de ios españoles, y 
á traer la güero*, el desorden y la ruina al 
país que tuvo la desgracia de verlo nacer 
en su seno.

Este último hecho acaba de desacreditar 
á D. Jos,é Salamanca á los ojos de todo 
hombre de conciencia política, de todo 
hombre que conserve resto de, patriotismo. 
Conspirador con los carlistas, no puede de­
jar de-ser despreciado por los mismos á 
quienes ofrece su cooperación, al paso que 
ningún partido legal en España puede ya 
volver á admitirlo en sus filas. El mismo, 
pues, se ha anulado; él mismo se ha arran­
cado el veneno con que nos hubiera podido
dañar, y podemos confiadamente 
hundirse en la deshonrosa oscuridad 
su conducta inicua lo condena.

(Idem.)

Inglaterra.^-JRndríd, Junio

dejarlo 
á que

28.—
Dícese que la reina Victoria honrará á Ja 
Irlanda con una visita en los primeros días 
de Agosto.

Hasta dentro de ocho dias no debe reu­
nirse la asociación del repeal. Sé cree que. 
para entonces estén tomadas las medidas 
para disolver y verificar su incorporación 
con la jóyen Irlanda. Los confederados 
deben reunirse para ratificar el contrato en 
o que les concierne; pero-la unión no pue­

de ser sincera. - En el interior Jos clubs si
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Novela histórica IJor BÚjaséñ Suinas.

(Empieza en el número 784.)
Canolles conoció que se le iba á respon- 

der, al advertir un ligero movimiento en las 
cortinas, y bajo la cubierta de la cama: y en 
efecto dejóse oir una voz casi ahogada, por 
tina escesiva emoción.

—Hablad, caballero, dijo la voz, ya os 
escucho.

Candiles tomó un tono oratorio y empezó 
asi.

— Su Majestad la reina, me envía cerca 
de vos, señora, para asegurar á V. A. el 
deseo que tiene de continuar en sus buenas 
relaciones de amistad....

Hizose un movimiento imperceptible en­
tre la cama y la pared, y la princesa inter­
rumpiendo al orador, dijo con voz entre 
cortada.

—Caballero, no habléis mas déla amis­
tad que reina entre S. M. y la Qasa de Con­
dé: pruebas hay de lo contrario en los ca­
labozos de la torre de Vincennes.

—Vamos, dijo para sí Canolles: -parece 
que se han dado la mano todos para repetir­
me lo mismo.

Durante este tiempo se operó- á la parte 
opuesta de la cama un nuevo movimiento,

ue no observó el mensajero, gracias á lo 
embarazoso de su posición. La princesa 
continuó.

—Y por ultimo, caballero, qué queréis?
—Yo nada quiero, señora, dijo Canolles 

erguiendo su frente.jS. M. la reina es quien 
uiere que yo penétre en este castillo, que, 
’á pesar de lo indigno que soy de esté ho­

nor) haga compañía á V. A. y que conti- 
)nya en cuanto pueda á restablecer la bue­

na armonía entre los principes de sangre 
eal, desunidos sin motivo en tiempos tan 
olorosos.

— Sin motivo? esclamó la princesa: pre­
tendéis decir que nuestro rompimiento care­
ce de motivo!

— Perdonad., señora, repuso Canolles, 
Yo nada pretendo, no soy juez, sino simple 
intérprete.

—Y con la esperanza de restablecer esta 
)uena armonía, la reina me hace espiar, so 
iretesto ...

—Luego, dijo Canolles exasperado, yo 
soy un espía! se escapó esa palabra! y doy 
gracias á V. A. por su ingenuidad.

Y en la desesperación que empezaba á 
apoderarse de Canuiles., hizo uno de esos 
airosos movimientos que buscan con tanta 
avidez los pintores para sus cuadros inani­
mados, y los actores para sus cuadros vi­
vientes.

—Está dicho: convenidnos en que soy 
un espía, continuó Canolles. Pues bien! 
señora, tratadme como se trata á tales mi­
serables; olvidad que soy el enviado de una

rei^á, que esta reina responde de todos mis i 
actos, y qué no soy mas que un átomo obe< 
diente al impulso pe su soplo. Haced que 
vuestros lacayos m« echen á la calle, dis-; 
poned que vuestros caballeros me maten, 
poned á mi frente personas á quienes pueda 
responder con el palo ó con la espada; pe-í 
ro tened la bondad de no insultar tan cruel­
mente á un oficial que á la vez llena su de­
ber Je soldado y súbdito, vos, señora que 
en tan alto puesto os halláis colocada poi* el 
nacimiento, el mérito y la desgracia.

Estas palabras salidas del corazón, dolo- 
rosas como un gemido, punzantes como una 
queja, debían producir y produjeron su 
efecto. Al oírlas, Ja princesa se incorporó 
apoyándose en el codo, y con ojos brillan-, 
tes, la mano trémula, y d irij¡endo un ges lo 
lleno de angustia al mensageri, le dijo:

—No quiera Dios que sea mi intención 
insultar á un caballero tan bravo como vos. 
No, señor de Canotiés, no, yq no dudo de 
vuestra lealtad: correjid mis palabras; con­
vengo en que son ofensivas, y y ó no he que­
rido ofenderos. No, 110, vos soi$ un noble 
caballero, señor barón, y os hago plena y 
completa justicia.

Y cómo’para pronunciar estas palabras, 
la princesa arrastrada «in duda por el movi­
miento generoso que se las arrancaba del. 
corazón, había avanzado á su pesar, fuera 
de la sombra del dosel formado ¡por las cor-j 
tipas de la cama; como pudo vérse su fren­
te blanca debajo de su cofia, sus rubios ca­
bellos divididos en trensas, sn| labios de'

un encendido vivo, sus ojos húmedos y apa­
cibles, Canolles se estremeció' a su vista, 
porque acaba de representársele como una 
visión; porqué creyó respirar de nuevo un 
perfume cuyo recuerdo solo le embriagaba, 
ué pareció que se abría ante sus ojos una 

de esa» puertas ¿e oro pOl. donde aparecen 
los líennosos sueños, para mostrarte en pos 
un enjambre bullicioso de risueños pensa­
mientos, y de goces de amor. Su mirada 
se fijó mas firme y penetrante en el lecho 
de la princesa, y en el corto espacio de un 
segundo, durante la rápida luz de un relám­
pago que iluminaba todo lo pasado, recono­
ció en la princesa acostada delante de él al 
vizconde de Cambes.

Desde algunos instantes era tal su ajita- 
cion, que la finjida princesa pudo achacarla 
al desagradable .reproche que le había he-' 
cho sufrir tanto, y como el movimiento que 
ella hiciera, no habría durado, como hemos 
dicho, mas que un instante; como había te­
nido cuidado de ocultarse, casi en el acto, 
bajo la penumbra, encubrir de nuevo Sus. 
ojos, y esconder en el mismo instante su 
blanca y delicada mano que podia-descubrir 
su incógnito, probó no sin emoción, pero al 
menos sin inquietud, á seguir la conversa­
ción en el punto en que había sido inter- 
rumpida.

—Decíais, caballero?. •*. .dijo la jóven.
Pero Canolles estaba deslumbrarlo, fas­

cinado: las visiones pasaban y cruzaban-de- 
lante de sus ojos, sus ideas se embrollaban; 
perdía la memoria y el sentido: y ya iba a

faltar al respeto preguntando. Un solo ins­
tinto, que acaso pone Dios en el calazón 
do los que aman, y que las mugeres llaman 
timidez, aunque solo e^ avaricia, aconsejó á 
Canolles disimular aun, esperar, y no per­
der su sueño, ni Comprometer con una pa­
labra imprudente y prematura la felicidad 
de toda su vida.

No añadió, ni un gesto, ni una palabra á 
lo que estrictamente quería hacer y decir. 
Quesería de él, Gran Dios! si aquella gran 
princesa yenia desde luego en conocimiento 
de su observación; si ie tomaba entre ojos 
en su castillo de Chantilly, como había des­
confiado de él en la posada de Biscarrís; 
si volvía á pensar en una ofensa ya olvida­
da, y si creía que aprovechándose de un ti­
tulo oficial, de uu tituló real, quería* él con­
tinuar sus persecuciones, perdonables para 
con el vizconde ó la vizcondesa de Cam-
bes, pero insolentes y casi criminales tra-
tándose de una princesa de la sangre.

4—Pero es posible, dijo para si, que una 
princesa de este nombre y de este rango ha­
ya viajado sola con un criado no mas?

Y comó siempre acontece en tales oca­
siones, qué al vacilar y trastornarse el es­
píritu busca alguna cosa sobre que apoyarse, 
Canolles desvanecido miró á su alrededor, 
y sus ojos se detuvieron sobre éLretrato dé 
la muger que llevaba de la mano á su hijo.
♦ A su vista una luz repentina pasó 
aliña, y ,á su pesar dió un paso para 
simarse al cuadro.

Por otro lado la supuesta princesa
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guen organizándose.con la mayor actividad.
En la sesión de la cámara de los comu­

nes del 20, el Sr. Hume propuso la siguien­
te resolución:
- uLa cámara constituida como lo está 

hoy no representa de una manera conve-, 
niente la población, la propiedad, ni la in­
dustria del país-. De aquí nace un vivo 
..descontento, que aumenta cada día entre 
lina gran parle de la población. Es por lo 
tanto oportuno^ con'el fin de reformar la re­
presentación nacional, qúé el derecho elec­
toral sea bastante estenso para comprender 
á todos los-terratenientes; que la duración 
dél parlamento no pase de tres años, y Que 

Ja proporción del número de los miembros 
del parlamento con los números do la po­
blación sea mas proporcionada.”

El Sr. Hume' hizo observar que sobre 
6,000,000 de adultos, solamente 1,000,000 
están inscritos como electores, y los 5,000, 
000 que se hallan privados de este derecho 
están descontentos. Según el honorable 
miembro, esta sabia concesión á la opinión 
pública valdría mas para la conservación de 
la tranquilidad pública que el lujo de los 
constables y las escesivas precauciones de 
policía adoptadas el 10 du Abril último.

Lord John Russell combatió la moeion 
del Sr. Hume, diciendo que si el sufragio 
universal púdierá dar al país mejor- sistema 
de representación ó mejores leyes, el pueblo 
tendría* el derecho para reclamarle^ pero no 
es asi.

Cuando acaban de emitirse opiniones tan 
peligrosas, añadió, sobre los capitales y el 
salario dél trabajo, no es el momento opor­
tuno de hacer grandes cambios en la orga­
nización de la cámara de los comunes que, 
en mi dictamen, representa perfectamente á 
la nacían.. No; este no es el momento de 
correr el riesgo de cámbios mas grandes y 
mas orgánicos; (aplausos) ó cuando me­
nos, debemos vacilar antes de empeñarnos 
en vastas reformas. Niego que el gobierno 
ingles trabaje en favor de la aristocracia. 
Los derechos de que goza la aristocrácia en 
Tnglateira no son mis que los derechos 
grandes y generales de que goza la masa de) 
pueblo. El pueblo disfruta, como la aristo­
cracia, de los beneficios del gobierno. 
Pretender que h aristocrácia sea privada de 
su derecho de participar de la dirección ,de 
los asuntos públicos, de discutir y votar en 
el parlamento, es una doctrina errónea y es­
treñía, contra la cual reclamo. (Aplausos )

«Tamas admitiré -que porque un hombre se 
llame Stanley ú Howard tiene menos dere­
cho de tomar parle en los negocios públicos 
que los hombres qué tienen nombres me­
nos nobles y menos ilustres en los anales del 
país (Aplausos.) Hay ademas otitis con­
sideraciones. Hablo de los sucesos que han 
tenido lugar en los países estranjeros.

Erí nn momento como esté, las' ventajas 
que debeis á vuestra constitución liberal 
tienen para vosotros un valor inestimable. 
(Aplausos.)

El Sr. Fox echó luego en cara á lord 
J. Russell que no habia sido bastante cate­
górico én sos esplicacíones,sobre sus pro­
yectos ulteriores de refoima. Es lo cierto, 
dijo, que las clases obreras no están repre­
sentadas en el parlamento. Son ilotas, sier­
vos del suelo que los alimenta y de la ley. 
Las razones que lord Russell alegaba por 
la reforma en 1822 y en 1832 existen toda­
vía, y aun son oras fuertes que entonces.

El Sr. de Israeli refutózen seguida con 
mordaz i re. nía los argumentos del Sr. Humé 
y las digresiones del Sr. Fox sobre los sier­
vos y $u emancipación. *

La discusión quedó aplazada para el vier­
nes 23. En la cámara no había suficiente

número de representantes, hallándose solo 
presente 34 miembros.: (Heraldo.)

Francia.—París, Junio 30.—Historia de 
las cuatro Jornadas.—Habíase creído ava­
luad ah principio él número de los insurgen­
tes en 25 ó 30,000 combatientes. Hoy que 
el conjunto de los hechos es mejor apre- 

«ciado, después de cuatro dias de combate' 
en un rádio inmenso, se señala el número- 
de 40,000. Esta cifra no parece exagera­
da, cuando se considera que ha sido nece­
sario nada menos que una fuerza doble para 
triunfar de esta insurrección, la mas formi­
dable, la mejor conducida y la mas deses­
perada que se haya visto entre nosotiós.

.Cuatro dias de conmoción y de tumultos; 
habían, como se recordará, precedido á la 
-esplosioé: lodo se preparaba á la sazón; 
dábanse citas á los combatientes; formában- 

-se depósitos de armas y municiones; desig-, 
liábanse los puestos, y los gefes tenían fus 
consejos. Se dice qué los gefes y tenien­
tes, eran: los gefes de los talleres naciona­
les, [os oficiales de la guardia republicana, 
alejados de este cuerpo cuando se reorga­
nizó, los hombres espulgados de ella; y los 
montañeses, los clubistas mas vehementes.

Muchos hombres de cabeza y capacidad 
organizaban, dirigían,- ejecutaban ese gran 
movimiento contri el orden social y h ci­
vilización. En todas las insurrecciones de 
que París lia sido teatro hace 17 años, se 
ha visto siempre figurar un cierto número 
de jóvenes de las escuelas .)’ del comercio. 
En febrero, todas las escuelas se habían 
asociado al movimiento -cor calor. Nada 
semejante ha sucedido hoy.

Agregamos á está enumeración del ejérci­
to insurreccionado, algunos millares de ga­
leotes escapados, que el pueblo, sin duda, 
no conocía 'por tales, y (pie, como los de­
mas, pasaban por obreros.

Según el personal do los gefes, no es de 
admirarse que hayamos tenido que señalar 
un plan tan vasto, y tan sabiamente Conce­
bido, que ha pasmado á todo el mundo, y 
aun ha hecho admirar á nuestros generales. 
La guerra de las barricadas, tan conocida 
del pueblo de París por una práctica muy 
frecuente, ha sido esta vez singularmente 
perfeccionada; se ha necesitado desplegar 
los medios m is enérgicos de la guerra de 
sitios, para llegar al resultado; y, aun eso, 
después de cuatro dias y cuatro noches de 
combates encarniza los. Las barricadas mas 
lejanas, que pudieron levantarse con calma, 
como las del barrio de San Antonio, eran 
verdaderas construcciones por hiladas re­
gulares de ladrillos y piedras y de 
un espesor á prueba de cañón. Algunas 
barricadas muy esteñdídas, presentaban.de 
frente un ángulo saliente, ya, para neutrali­
zar en parle el efecto de la bala, de can m, 
ya para sostener á derecha ó izquierda un 
doble fuego convergente sobre las tropas 
asaltantes.

En muchas -calles los .insurgentes ampa­
rándose de las casas, agujereaban los muros 
para establecer asi largas comunicaciones, 
que le permitían ab:mzty ó retirarse al abri­
go. Quebraban los vidrios, guarnecían las 
ventanas con los colchones y los muebles 
dejas casas, y los mas hábiles tiradores 
hacían un fuego de los mas nutridos y mor­
tíferos, mientras que sus compañeros se 
ocupaban activamente en cargar los fusiles 
dé repuesto. Habían hecho de Muchas ca­
sas ventajosamente situadas y de muchos mo­
numentos venaderas fortalezas que detu­
vieron por largo tiempo á la guardia na­
cional de París, la movilizada, la de los de­
partamentos, y Jos batallones de linea. To­
dos rivalizaban en oorage; aun desplegaban 
un ardor demasiado impaciente, que, en di­
versos puntos, les hizo sentir pérdidas es­
pantosas, en proporción, cuatro veces más 
fuerte que en los campos de batalla.

Estas fortalezas improvisadas por los in­
surgentes, fueron, principalmente, las casas 
situadas mas abajo del puente de San Mi­
guel, en la orilla izquierda, la iglesia de San 
Seferino, el Panteón, y la Escuela de De­
recho; la iglesia de San Gervasio^ detras 
del Hotel-de-Ville, las casas de la plaza de 
San Gervasio y de la plaza Bandoyer, una 
parte de la calle del Temple y arrabal, las 
construcciones nuevas de San Lázaro, los 
ángulos de las anchas calles que desembo­
can en la plaza de la Bastilla; y, en fin lodo 
el arrabal de San Antonio, que fué ocupa­

do, el último, donde habia todavía 20,000 
combatientes.

Sé sabe (pie la lucha estalló el 23 en la 
puerta de San Dionisio,donde sé vió apa­
recer una masa de hombres sin armas; ha? 
ciéndo flamear las banderas de les talleros 
nacionales,,de lo? clubs, y de algunas cor­
poraciones (le obreros. Repentinamente 
aparecieron hechas dos barricadas, y, sin 
saber como, se vió á todos esos hombres 
armados de fusil. Se asegura que no ha­
bía en ese momento en París mas que diez 
mil hombres de tropas; la guardia nacional 
se halló sola eií^resencia de la insurrec­
ción, durante una gran parte del dia 23. 
Fué ella la que sostuvo el primer fuego* y 
que atacó las primeras barricadas en la 
puerta de San Dionisio, en la Cité y há- 
cía el buleyar del Templé.

En la mañana del mismo dia, en el bar­
rio.de Saint Jácque«, (los compañías de lí­
nea, que acababan de hacer fuego sobre 
una barricada, se hallaron envueltas- por el. 
pueblo en una calle estrecha y se vieron 
-forzadas'á retirarse. El cuartel de un ba­
tallón deja guardia movilizada, que aun no 
había recibido órden alguna, estaba blo- 
aueado. por. una multitud inmensa.

IJn batallan.de linea destacado en el bar­
rio de San Antonio para custodiar el corre­
gimiento de la Aplaza de Vosgues, era ata­
cado de todos lados, fusilado .desde lo alto 
de las casas que los insurgentes habían ho­
radado páán introducirse, y, después de ha­
ber quemado todos sus ■ cartuchos, se vió 
reducido á capitular. Los insurgentes se 
ampararon del corregimiento, Jo pillaron y 
hallaron una gran cantidad de armas y mu­
niciones. En fin, un batallón de la guardia 
movilizada que atacaba la barricada de San 
Seferino, con $n arranque de los mas heroi­
cos, perdió de golpe trescientos hombres,)' 
se retiró hácia* el puente de San Miguel, 
en un estado espantoso.

Pero el general Cavaignac acababa de ser 
investido con el mando en gefe, por la 
Asamblea Nacional. Desde entonces la 
defensa'de la capital y la represión de bu 
revuelta^ fueron dirigidas con una simul­
taneidad, hita precisión, y un vigor de que 
no había habido ejemplo basta entonces; lo 
mismo que jamas la insurrección se habia 
desplegado tan ardiente y furiosa. Por sus 
exelentes disposiciones, por la confianza 
que su patriotismo y la lealtad de su carác­
ter inspiraban^ toda la población y al ejér­
cito, el general Cavaignac decidió la victo­
ria y salvó á París dél pillaje y del incendio.

La-insuneccion, á su aparición, se anun­
ciaba de unaunañera terrible; y la combina­
ción de los jefes se desenvolvía con una si­
multaneidad de las mas temibles.—El cen­
tro se avanzaba porJa calle de San Anto­
nio, y tomaba una fuerte posición en San 
Gervasio, esforzándose por ganar lá plaza 
del Hotel de Ville,enérgicamente defendida.' 

|E1 ála izquierda operaba en dos columnas 
por la calle de San Jacobo y por la de San 
Víctor, estendíéndose por la Cité hasta el 
Holel-Dieu,y procuraba franquear el puen­
te de San Miguel y el Ponl-au-Chaiigé. 
Pero, habíanse tomado disposiciones de de­
fensa, y las tropas, la guaidía nacional, y la 
movilizada, rechazaron los ataques al precio 
de su sangre, amparándose de San Seferino 
de la plaza Máubert y de la callé de San 
Víctor.

En el Panteón se trabó uno de los com­
bates mas furiosos de estas crueles jornadas^ 
Un batallón de la guardia movilizada abru­
mado por el fuego de las casas circunveci­
nas, se refujió etilos edificios dé la Escuela 
de Derecho. Se marchaba á su socorro 
con artillería, cuando se presentó una nu- 
merosa Hopa á la que se tomó por guardia 
nacional, á.&iusa de sus uniformes^ eran 
los revoltosos de la duodécima legión: apro- 
vecharon del error para hacer una descarga, 
general que mató mucha gente, y én medio 
de la confusión se ampararon de una pieza 
dé cañón. /

La columna se rehízo en el momento, 
les retomó la pieza, y lós llevó hasta el 
Panleon;don.de se refujiaron y donde habían 
preparado todos sus medios de defensa.

' Ya se conocen los sangrientos sucesos 
del cerco de San Lázaro, arrabales del 
Temple y de San Antonio.

La ultima sérié de todos estos combates 
de cuatro dias, jüvo por teatro el arrabal 
de San Antonio! fué^lacado este barrio in­
menso, por tres co.lumnas apoyadas por una

formidable artillería, cuyas redobladas de- 
ton^ciónes conmovían todo el arrabal, y 
retumbaban á lo lejos en París—

Mientras que se combatía sobre la plaza 
de la Bastilla, á la entrada del arrabal, los 
insurgentes empujados del arrabal del Tem­
ple y del bulevar, se atrincheraban del otro 
lado del canaL Los gefes habían calculado 
muy bien que este obstáculo podría ser pa­
ra ellos como el foso de una vasta cíudade- 
la. Por la parte de atras habían revolucio­
nado la Coihuna de Bebe Vílle que les ser­
via de punto de ap'oyo, y cubría su Última 
retirada. Acosados en fin en las barreras, 
se defendieron aun en muchos puntos Con 
enrainizamiímlo. Habían levantado barri­
cadas salientes, y solamente pié á pié se 
les pudo desalojar de todas sus posiciones. 
El número de las víctimas de una y otra 
paite es inmeliso: algunos lo hacen subir a 
diez mil hombres entre muertos y heridos: 
la mayor paite de las heridas son horribles. 
Para la avaluación genera) de las pérdidas, 
basta contar los generales que han caído: 
de once qué tenían mando, ocho han sido 
herí los, de los cuales dos ya han muerto: 
be aquí sus nombres: los generales Negrier 
y Bréa;—heridos, Bedeaü, Duvivier, Da- 
inesme, Korte; Lafontaipe, Fouché; sin 
lesión, los generales Lebreton, Perrot y 
Lamoriciére: este tuvo dos caballosmuertos.

(Journal du Havre.)'

Hamlblirg^O.—Julio 6.—-Se dice que 
de conformidad cón las estipulaciones del 
armisticio concluido entre Alemania y Di- 
natnarca, la entrega de los buques alemanes 
detenidos en Copenhague, tendrá lugar á 
los diez días; y el levantamiento del bloqueo 
de los puertos alemanes, á los seis dias des­
pués de ratificado. (fíorsenhalle.) 
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Espulsion del SEñOR Picolet.
(Sigue)

Con este objeto, y para paliar ,1a impro­
piedad que había en participar oficialmente 
y con aparato; y en hacer asunto de Esta­
do; á una futilidad, que se le decía y repe­
lía ser confidencial, advierte Moreno, que, 
sí realmente hubiese sido confidencial (¡de 
modo que fué entonces oficial!), si hubiese 
sido en paraje menos público, y sin ame­
nazas, habria quizas callado: más que no 
podía, cuando las amenazas aludían al go­
bierno, cuando el Señor Picolet trataba de 
imponerle con el tono', y cuando le hacia 
aparecer ante los que pasaban sufriendo 
humildemente reconvenciones: Que por esto 
mismo, Jra<ó de conservar calma, pues 
aquel trataba de hacérsela perder, ya para 
envolverle en cuestiones, ya para lograr 
que, ¡iritado, espresase algo que d^eára 
saber: pero el recuerdo de sus deberes, le 
hizo conservar toda su calma.

Al leer semejantes asertos—que Moreno 
vierte en medio de un copioso pálabiéo — 
¿quien no creerá* que se trata de algún es- 
ceso insigne y espectable, ejercido por el 
Sr. Encargadlo de Negocios? Pero coté­
jeseles con lo ocurrido, tal cual hemos vis­
to que Jo refiere el mismo Moreno; y difí­
cil será discurrir si lo que inas resalta en 
ellos, es lo, risible ó lo impávido. Se 
quiere ¡leñar con palabras lá vaciedad del 
suceso, afectando puerilmente que él inves­
tía un carácter de alta gravedad. Para 
ello se inventa que el Sr. Picolet quería, 
unas veces, irritar á Moreno—quien al pre­
gonar tanto su calma, se -retrata a si mis­
mo muy irascible y nécio—siendo así que 
el Sr. Picolet termina la conversación del 
modo mas suave y amistoso: y otras veces, 
quería por el contrario, intimidarle é ím- 
ponerle, no con sus palabras'tampoco, sino 
con el tona. Mas el Sr. Picolet no pre­
tendía. nada de Moreno, no exijia de él 
que hiciese cosa alguna: ¿para qué, pues, 
querría intimidarle? ¿Ni cómo se había de 
intimidar Moreno cou amenazas, que él mis­
mo dice que no se dirijian a él, puesta que 
aludían al gobierno^ Se inventa hasta el 
dasatino de que Moreno aparecía ante los 
transeúntes, sufriendo humildemente recon­
venciones. Quien lea el relato de Moreno, 
hallará qué según él, el Sr Picolet habló 
mucho míenos que Morenoj y así, el irán 
remite que se detuviera á oir, y que oyera 
á aquel, oiría también á Moreno, y vería 
que no había tal sufrimiento por su parle.

Molesto por demás es tener que perder 
y seguir perdiendo tiempo, en hacer tocar 
con la mano las mal urdidas inepcias de la 
nota de Moreno: pero lo repetímos: es ine­
vitable pulveriza? el cimiento de ese edífi- 
ció aéreo, tan artificiosamente elaborado,, 
con el cual un gobierno, esencialmente des­
pótico, ha creído autorizarse para un pro­
cedimiento injusto y estrepitoso.

Confiesa Moreno que el Sr. Picolet le 
vió en efecto el dia 12, como á la una, en 
su despacho: pero dice que je avisó que 
quizás el 13 (en que se" inauguraba la ban­
dera en el consulado) la pusieran algunos 
italianos en sus casas, y era conveniente 1 
permitirlo: sin embargo (añadió) no he 
querido que se haga, sin qué Vd. lo sepa” 
Moreno contestó que no recordaba evento 
igual: mas que el poner banderas, era opues­
to á las disposiciones vijentes. Observa 
el Sr. Picolet que juzgaba no habría difi­
cultad, pues el Ministro Arana le había di­
cho que ignoraba existiese disposición en 
contrario, y que viera al jefe de Policía^ 
<d que tocaban estas cosas y el cual podía' 
allanarlas', y ademas, híbia llamado Arana-. 
al oficial de secretaria, Pérez, para infor­
marse, y este habia dicho exactamente lo 
que Arana: “y que era por esto (concluye 
Moreno) que se habia resuelto (el señor 
Picolet) á venir á verme” A esto respon­
dió Moreno ‘•repitiéndole lo mismo que- 
queda espueslo en él párrafo anterior” (ser 
cosa opuesta las disposiciones:) y le agregó 
que no podía entonces detenerse á buscar 
antecedentes, por que Rosas le llamaba á 
la quinta para las dos: pero que no, dudase 
el Sr. Picolet que el embanderar era con­
tra disposiciones; y así era que en los dias 
designados para ello, nadie lo hacía sin ór­
den de h policía.

Obsérvese la indignidad con que, usando 
de'un lenguaje equivoco, se arroja la fal­
sa idea de que el Señor Picolet habia ido 
únicamentelí avisar que se pondrían ban­
deras; como significando que el Señor Pi­
colet ya lo habia ordenado ó resuello por 
si solo, sin prévia licencia de la autoridad: 
mase! resto del relato de Moreno muestra 
bien netamente que el Señor Picolet no 
quería se hiciese sin que lo supiese Moreno, 
y que se habia resuelto á ir á verlo al objeto 
indicado por Arana;es décimo á avisar Una 
resolución tomada, sino á saber si habia ó 
no inconveniente para adoptaría: lo cuales 
cosa mui distinta; y hace aparecer perfecta­
mente arreglado el proceder del Señor En-, 
cargado de Negocios. Obsérvese, ademas 
el grosero equivoco de que se sirve Mo­
reno cuando asevera que el embanderar, es 
contrario ¿ los regla memos, vijentes* propo­
sición absoluta, con la que se hace mucho 
juego en este negoció. Muchas veces se 
ha embanderado Buenos Ayres total ó*par- 
cialmente, y More.no. mismo recuerda mas 
ajelante algunos casos. Lo que sí no puede 
hacerse, es.embandera/ sin mandato Ó li- 
cencia; lo que es mui diverso. El motivo 
ú objeto de la celebridad, es absolutamen­
te indiferente, y no habia, por tanto, tal 
necesidad de buscar antecedentes, para sa? 
beesi habia Jwbido ejemplares de fiestas 
por eventos iguales: los hubiere habido ó 
no, el conceder la licencia, es un acto 
siempre voluntario. Pifes á eso mismo iba 
el Señor Picolet, y lo hacia por preven- 
cion espresa del ministro: iba a ver si se 
ejercía ó no ese acto de concesión; iba á 
buscar el permiso; y solo en la dialéctica 
estravagante dé la dictadura, podía' entrar 
el responder—no seda permiso para ejer­
cer ese acto, en razón dé que para ejer­
cerlo se necesita permiso.

Sigue Moreno—Le añadió al Señor Pi- 
colei que, por lo estraórdinario del caso, y 
si tenia oportunidad, tal vez se permitiría 
hablar á Rosas sobre esto: mas que no lp 
aseguraba, pues presumía «un; importante el 
objeto de su llamamiento, en cuanto lo has 
cíe Rosas en medio de sus graves é impor' 
tanles atenciones.', y que en esa noche, ávisa- 
ria el resultado al Señor Picolet: quien res­
pondió que lo agradecería .mucho, pues los 
sardos habian hecho gastos considerables.

Desearíamos saber qué significan esos, re­
quisitos y condiciones que Moreno ponía á 
bu promesa de hablar a Rosas; como si el 
asunto fuera de difícil resolución y de larga 
ésplicacion; cuando,aun suponiéndolo eslra' 
ordinario, era triviahsimo, y estaba dicho 
en dos palabras: qué significa ese cuidado 
de anticipar que quizás nada podría decir á

do contener un grito., y cuando á este grito 
se volvió Canolles, vió que su rostro ya me­
dio cubierto s& había ocultado del todo.

—Oh.’ dijo entre íi, Canotié*; qué signi­
fica esto? O es la princesa la que yo be en­
contrado en el camino de Burdeos, ó se me 
burla cpn una astucia;y no es ella la que 
está-en .está cama. Eñ todo caso ya ve­
remos.

—Señora, dijo de pronto: ahora ya sé ló 
que debo pensar de vuestro silencio, y he 
conocido....

t—Qué habéis conocido? esclamó viva­
mente la señora d<^Ta cama

—He conocido, repuso Canolles, que he 
iBnmQ la desgracia de inspiraros la misma 
opinión qiíe á I?. señora princesa viuda.J 
" —Ah! prorrumpió la voz no podiendo 

contener un suspiro Je consuelo.
La frase de Canolles no era muy lógica 

tal vez, y se salía en algún tanto de la con? 
versación; pero el golpe era aceitado. Cá- 
nuiles habia visto el movimiento de agonía 
que le había interrumpido^ y el movimiento 
de gpzo con que fueron acogidas sus úlli- 
mas palabras.

—Mas no por esto, continuó el oficial, se 
aminora mi obligación de decir á V. A.por 
mucho que le desagrade, que debo quedar­
me en el castillo^ y acompañar á V. A. á 
donde quiera que le ^acomode ir.

—Según eso, esclamó la princesa, no 
podré yó estar sola ni aun en mi cámara? 
Oh! caballero, eso es ma§ que indigno!

—Ya he dicho á V. A. que tales son mis

instrucciones; peró tranquilitete V. A. aña- 
dió Canolles fijando una penetrante mirada 
en la dama del lecho, y marcando cada una 
de sus'palabras: mejor que nadie conocéis, 
que sé yo obedecer á los ruegos de una se­
ñora.

—Yo! esclamó la princesa con un acento 
en (pie Había mas de embarazo que de ádmi- 
j^rfon: en verdad, caballero; no sé lo que 
queréis decir: ignoro absolutamente á que 
circunstancias aludís.

— Señora, continuó el oficial inclinándo­
se, yo creia que el camarerq que me ha -ín- 
trodticido había dicho mi-nombre á V. A. 
Soy el barón de Canolles.

— Y bien! dijo la princesa con voz bas­
tante firme, qué me importa eso, caballero!

— Me pareció que bebiendo ya tenido el 
honor de servir a V. A...'.

,—A mi, de qué manera, decid? repuso 
la voz con una alteración que recordaba á

¡ Canolles cierta entonación irritadisíma y muy 
tímida á la vez, que había quedado grabada 
en sú memoria.

Canolles creyó haber avanzado demasia­
do, aunque estuviese casi fija la tendeaba de 
sus sospechas; y repuso con el acento de 
veneración mas profundo.

—:No ejecutando á la letra mis instruc­
ciones.

La princesa pareció tranquilizarse. .
-—Caballero, dijo: no quiero que por mi 

causa caigáis en falla: ejecutad vuestras 
instrucciones cualesquiera que sean.

T-Señota, repuso Canolles, afortunada-

mente ignoro todavía como se persigue á 
una muger; y micho mas como se ofende á 
una piincesa. Tengo, por consiguiente, el 
honor de repetir á V. A. lo que ya he. di­
cho á Ja señora princesa viuda, «s decir; 
que soy su mas humilde servidor... .Dad- 
me vuestra palabra de no salir sin mi com­
pañía del castillo, y os desembarazaré de 
mi presencia, que comprendo perfectamente 
debe ser muy odiosa á V. A.

—-En ese caso, caballero, dijo vivamente 
la princesa, no ejecutareis vuestras ór­
denes.

— Haré lo qutf me dicte mi conciencia 
que debo hacer. -

■ r^Señor de Canolles, dijo la voz, os ju­
ro que no saldré de Chantílly sin prevení­
roslo.

'—En ese caso, señora, díjn Canolles in­
clinándose hasta' el suelo, perdonadme el 
haber sido la’causa involuntaria de vuestra 
Instantánea cólera. V. A. no volverá á 
verme hasta que se sirva mandante á 
llamar.

—Os (loy gracias, barón, dijo la voz.con 
una espresión de alegría que parecía tener 
su eco en el hueco de la cama y la pared. 
Id con Dios; os doy mil gracias: mañana 
tendré el placer de volveros á ver.

Esta vez, reconoció, el barón á no dudar, 
la voz, los ojos, y la sonrisa indeciblemente 
voluptuosas del sér encantado, que por de­
cirlo asi, se le había escapado de entre las 
manos la noche que el caballero desconoci­
do habia venido A traerle la órden del du-

que de Epernon, Percibía las^impalpables 
emanaciones que peí fuman el aire que res­
pira la muger amada: el templado vapor que 
forma un cUerpo cuyos contornos cree abra­
zar el alma en su estático arrobamiento; y 
esa caprichosa liada, que por un esfuerzo 
supremo de la imaginación se nutre con la 
idealidad, corno la materia con lo positivo.

Un? última ojeada hácia el retrato, aun­
que mal iluminado, demostró al barón cuyos 
ojos ademas empezaban á habituarse á esta 
media oscuridad, la nariz aguileña de los 
Maíllé, los cabellos negros y ojos hundidos 
de la princesa: mientras que la muger que 
acababa de ejecutar el primer acto del papel 
difícil que tomara á su cargo, tenia los ojos 
salientes, la nariz recta y dilatada en su es- 
tremo inferior, la boca replegada a los es­
treñios por él hábito de sonreír, y las meji­
llas redondas, signo que aleja toda idea de 
profundas meditaciones.

Canolles sabia todo cuanto quería saber: 
saludó pues con el mismo respeto que si 
hubiera creído dirigirse aun á la princesa, 
y se retiró á su habitación.

XII.
Canolles no tenia ninguna resolución de­

terminada; as¡ pues, al entrar en su aposen­
to se puso á pasear á lo largo y á lo ancho, 
como suJe hacerlo quien está indeciso, sin 
observar que Castorin, que esperaba su re­
greso, se habia levantado al verle entrar, y 
le seguia cou una bata estendida en las ma­
nos, detrás de la que se ocultaba.

Castorin tropesó con un mueble, y Cano­
lles se volvió hácia él.

—Qué haces ahí con esa bata?
—Espero que os desnudéis.
—No se cuando me desnudaré. Poñ'esá 

bata sobre un sillón y espera.
-—Cómo! señor, no os desnudáis? pre­

guntó Castorin, criado naturalmente cnpri- 
chudo, que esta noche parecía mas indiges­
to que de costumbre. Pues qué, señor, no 
traíais de acostaros eñ seguida?

—No.
—Pues cuando piensa el señor acostarse?
—Qué te importa!
—Me importa mucho: como que estoy 

muy cansado.
—Ah! de veras! dijo Canolles detenién­

dose y mirando á la cara á Castorin, estas 
muy cansado?

Y el caballero leyó visiblemente en el 
semblante de su lacayo esa impertinente es- 
presion de los criados que desean se les 
despida.

—Muy cansado! dijo'Castorin.
Canolles se encosió de hombros.
—Sal, le dijo: y estáte en la antesala; 

cuando te necesite llamaré.
, —Os advierto señor, que si tardáis mu­

cho, no me encontrareis en la antesala.
—Y tendrá el señor'Castorin la bondad 

de decirme á donde irá?
—A mi cama: me parece que cuando se 

han hecho doscientas leguas de camino, es 
ya hora de acostarse.

(^Continuará.)

presentaban.de
barrio.de
batallan.de
don.de
More.no


Rosas, por el favorito pretesto—que para 
F todo se hace servir—de sus graves é impor­

tantes atenciones: qué significa, en fin, eso 
de fijar precisamente la noche, para dar la 
respuesta. ¿Cómo sabía. Moreno que no 
podría darla antes? Está bien que el asun­
to para que le llamaba Rosas fuese tan im­
portante como se quiera: pero podía ser 
breve al mismo tiempo, ser de un par de 
horas ó de un par de minutos, y poder estar 
de vuelta Moreno' dentro de muy poco. El 
motivo de eslo é*, al menos para nosotros, 
bien perceptible. Todo esto lia sido un 
plan y manejo de Rosas, que estaba resuel­
lo á no dar el permiso, pero quería que no 
apareciese y constase una' negativa oficial: 
quería no verse en la necesidad de decretar 
sí ni no: y el arbitrio segurísimo para esto, 
era entretener al Sr. Picolet, y supo­
ner que él nada sabia de lo que este preten­
día. Como el Sr. Picólet debió confiaren 
las dilijencias hechas, y en la imposibilidad 
inoraNe^ue sé negase una cosa tan justa, 
pequeña, y que & nadie perjudicaba, dejaba 
correr las horas: y esto era precisamente lo 
que Rosas procuraba* á fin de que recien 
a la última hora—a la noche— viniera á 
sóber que Rosas no había podido reusar ni 
conceder, porque ignoraba el asento. De 

*ésle modo, ya no le quedaba tiempo al Sr.
Picolet para dejarse de dilijencias persona­
les, y hacer la petición por medió de una 
nota oficial, sob/e la que hubiera sido preciso 
resolver algo; y se podía despue^ atribuir, 
como lo hizo Moreno,Ja falta del embande- 
nupiento, no al inocente Rosas, que nada 
había sabido; sino ai negu¡enté Picolet, que 

• había descuidado pasar una nctn.-^Esta es 
nuestra esplicacicín, este nuestro juicio; y 
•no nos desviaremos de él sino ó cuando 
veamos documentos que lo destruyan, ó 
cuando oigamos en contrario observacio­
nes de algún hombre imparcíal, que conozca 
mejor que nosotros á Rosas y sus ardides.

Moreno, pues, volvió de la quinta de Ro­
sas, ó dice que^ volvió, rucien como ó las 
nueve de la noche, y dijo al Señor Picolet 
que era preciso sé cumpliesen cu el todo las 
dichas disposiciones vijentes, quj vedan 
embanderar: y como el Señor Picolet le pi­
diese que no estrañára si algunos italianos 
ponían banderas, pues a esa hora le era di­
fícil avisarles, le respondió que los emplea­
dos de Policía sabían su deber, y lo llena­
rían con moderación. ¿Mas por qué era 
preciso cumplir en todo las disposiciones 
vijentes? Porqué (dijo Moreno)-no le había 
sido posible hacer á Rosas indicación alguna 
á causa de no permitirlo los varios asuntos 
que motivaron su ida, „y á causa de que 
RosaS le ordenó se* retirase, de resultas de 
haberse contraído á un asunto importante 
de otro departamento.

Dígase gi es ó no soberanamente grosera 
é inhábil la farsa: siete horas de estar con 
Rosas no bastan al jefe de Policía para ha­
cerle una indicación de tan pocas palabras.

Aquí termina la relación da los hechos: 
relación que (dice Moreno) es minuciosa 
por la gravedad del caso. Lo demas de ella, 
es una especie de resúmen que hace More­
no, y del cual viene á deducirse que el Sr.' 
Piolet debía estarle agradecido.

Con efecto. Si el Sr. Picolet había ido 
á ver á Moreno, fué únicamente por que 
así lo previno el Ministro Arana: y como, 
según dice Moreno, él no podía, sin hablar

cop Rosas allanar la cosa, cual lo había 
afirmado Arana, es evidente que él tenia 
obligación de ver á Rosas acerca de esto: 
y sin embargo, y aunque no se movió.para 
verlo, pues si lo hizo fué con otro motivo, 
con todo, tiene bastante serenidad para es­
tampar que, el haber prometido que si po^ 
dia hablaría á Rosas acerca de ésto, fué ún
testimonio de aprecio hácia lo que el Sr. Pi- 
colvt le decía. De igual modo: erataiá- 
bien obligación de ese empleado ol avisar 
□ I Sr. Picolet la negativa ó concesión que 
pudiese haBer de Rosas, ó bien que no ha­
bía una cosa ni otfa: y sin embargo, ase­
gura igualmente Moreno que fué á noti-

j Velazco. En las ideas, por laxas que 
ellas .sean, que el Dejensor tenga del honor 

। de la independencia y del respeto ¿cree 
j acaso que ese villanísimo proceder del J/us- 

-. . - í j • , • - - Jfe baga honor á Oribe, pruebe sy indepeu-
ciqrle esto, abundando en benevolencia hácia ¡ ciencia, y muestre el respet 
él Sor Barón de Picolet. Dy «muci n ' quú i «íbuüi Si
se le burla', se le entretiene hasta la ÚIÜ-| penando su respuesta, 
ma hora, se le imposibilita para pasar ntr- —
tas; no se le da tiempo ni aun para : 
el resultado á sus compatriotas; se lo va á
intimar que ese resultado es, sea á virtud 
dé lo que sea; una formal negativa; y to­
davía se pretende que todo esto es una 
abundancia de benevolencia, á la cual, por 
consiguiente, suponemos que el Señor Ba­
rón, como diplomático y como caballero, 
debe estar profundamente reconocido.

He ahí á Rosas, su sistema, sus medios.
sus empleados. (Seguir ó.)1

Pretende el Defensor del 21 que nosotros 
hemos mostrado grande regocijo de resultas 
de loque dijo el Sr diputado brasilero Ferraz 
"con rekígíqn á los gobiernos legales de es­
tas repúblicas del Plata, y á la justa causa 
quo estos defienden.” Mas esto es total y 
absolutamente falso: es una astuta invención 
de aquel escritor, para.darse así la ocasión 
de ocuparse de lo que no nos ocupamos, y 
evitarse la terrible necesidad de hablar de 
de lo que realmente hablamos.

Nosotros, en nuestro artículo del dia II, 
no mostramos regocijo ni dolor, sino que hi­
cimos las reflexiones que naturalmente sal­
taban. á vísta de la clasificación de tirano y 
degollador,que hacia de Rosas el honorable 
diputado. Respecto de lo que dijese acerca 
de la tai justa causa de los tales gobiernos 
legales, no escribirnos ni.un soto renglón: al 
contrario, advertimos espresamente que 
aquel discurso, de observaciones y racio­
cinios exactos y fuertes, no exijia reflexión 
alguna nuestra. Ños ceñimos á hacer una 
rectificación—-cuya exactitud no niega el 
Defensor—á la aserción accesoria'del Sr. 
Ferraz, de que la misión Gore-Gros. con«i- 
deró a Oribe como á Presidente. Esto fué 
lo único qué observamos en lo mucho qué 
el Sr. diputado espuso con referencia a la 
cuestión dél Plata, ó llámese á la tal justa 
causa.

En lo demas: el ¿)«yenw dice que, aun­
que le seria fácil hacer ver los crasos y mul­
tiplicados errores del Sr. Ferraz, se limitará 
á presentar una muestra. La toma en la 
carta que el Sr. Ferraz leyó—y que atribu­
ye, por supuesto, á invención salvaje unita­
ria—relativa al célebre negociado Belling- 
hurst:y sostiene que es irracional creer que 
el Ilustre Rosas diera tan torpe respuesta; y 
qué hay miserable -cóntradicion en atribuir 
á éste, juntamente -con él mayor desprecio 
hacia Oribe, el intento de ponerle por fuer­
za de Presidente, como instrumento nece­
sario para sus fines—Es todo á la inversa-, 
nos parece. Habría verdadera contradic­
ción, y hasta desatino, en Rosas, sí inten­
tase hacer un mero- instrumento de un hom­
bre á quien respetase y creyese indepen­
diente: pero en intentar hacer instrumento

de un hombre á quien se desprecia, en eso 
hay lójica perfecta.

Y hoy tenemos una nuevh y decisiva 
prueba de esto,.de eso que el Defensor llama 
contradicción. Suponemos que éste no nie­
ga qüe Rosas desea y trabaja |»or el triunfo 
de Oribe, a quien Huma independiente v 
Presidente. * He bien. El tiene, no obs­
tante, la infamia de dar, sin necesidad apa­
rente,. publicidad á la carta reservada de

r ° q11® aq.uel le
Ue manera que ¡ tributa ? ¿Lo cree ? Si ó no—Quedamos es-

... M,r-¡ Entre tanto. En ese articulo del II, 
avisar nuestras observaciones recayeron sobre ei 

■ aserto de ser Rosas tirano y degollador. 
El Defensor, en vez de contraerse á esto 

I que fué lo que realmente dijimos, supone 
que nos ocupamos del fondo del discurso
del Sr. Ferraz. Calla, sin embargo, to­
talmente sobre aquello; y eslo. á pesar de 

| que -allí le provocamos, é igualmente á la 
Gaceta, á habldr sobre el ruidoso y espan­
toso crimen reciente de Rosas. ¿O callará 
por que también eso sea invención salvaje 
unitaria? En las ideas, por laxas que ellas 
sean, que el Dtfensor tenga de la justicia 
de la humanidad y de la moral ¿cree acaso 

I que no es tirano ni degollador - ebgobierno 
que ejerce fríamente la inaudita y estreme- 
cedora atrocidad ejercida por ese Ilustre en 
la desventurada Camila Ogorman y en su 
feto? ¿Lo creé? Si o no—Quedamos espe­
rando su respuesta.

Damos hoy, y continuarémos, parte de 
varios artículos, muy bien escritos, dél Pa- 
rdguayo Independiente, que, aunque llega­
dos con grande atraso ¡gracias al sistema 
americano! refrescan la memoria sobre he­
chos relativos á los negocios arjentinos v 
del Paraguay^buejmporta^  ̂olvidar.

Entre los Avisos que, desde el sábado 
aparecen en este diario, está el de la publi­
cación de la importante y escasísima obra 
inglesa de Chítty, ^ohreDerecfio Marítimo, 
que no existe en castellano; y la cual, ade­
mas, hemos reducido á menos de su mitad, 
acompañándola con Notas ilustrativas de la 
mayor parte de los puntos que en ellas se 
tocan.

Las goletas italiana Carmen, y ameri­
cana Jubileo, salidas de Buenos Ayres el 
21, no han traído correspondencia pública; 
según se nos ha informado, por habérselo 
^prohibido la capitar ia de .aquel puerto.

___ PAirrfMwi^^
Santa Catalina. Seftemóre6.—El ir- 

arribo de varios buques á cargar productos .del, 
país, había hecho que algunos artículos mejorasen 
de precip. La fariña que en la semana anterior se 
ofrecía á 2^480 y 2&500 el saco de 2 alqueires, en la 
última fecha, los tenedores no querían vender sino á 
2^720: el Maíz de 28860, los 2 alqueires, ya pedían 
3 $. El Arroz se mantenía á 9^500 la saca de 3 al­
queires.' Maní 2^600 el saco.» Café 2^560 arroba. 
Tocino 38500 arroba.

Quedaban cargando; cTJVbvó—Lhc, que ya tenía 
una buena porción de maíz á bordo: y la goleta 
oriental Julieta, con randera &; y empezando á car­
gar el bergantín S irdo Benedicta María.

El Berg. gol. Sardo Union iba á cargar para el 
Buceo. ...............

Habían llegado, de Montevideo, el berg. gol. Lu- 
citano el dia 1 ® , y el dia 2 la Pau\ina.

¿á¿ M A R I TIMA.
njrFTrRADljsCT^^ —

Santa Catalina el 6 éH corriente, berg- 
góleta nacional San Martin, !23t<»¡r., c?p 
Manar», 9 trip., á la órden. con 369.medias 
suelas, ISO sacos innni, 14. barricas almi­
dón,’9 id maíz, 69 sacos de id. 7| barridas 
huevos, 18t docenas tablas, 50 camas de 
carreta, 10 palos, 242 sacos fariña, 33 id 
café. 42 pesadas de madera, 19 trozos de 
id, 2a bolsas pupas, I porción fruta y en- 
comiendas.

Rio Grande el 17 del corrientes berg 
gol. hamburgués Active, 179 ton., capitón 
Henning, 8 trip., á Bunge Hutzy Ca., con 
44 animales vacunos

Idem, el 17 del corriente, goleta francés 
91 Paraná, 71 ton., cap. Lamorvoimis, 8 
trip., á Delisle Hermanos «y, Ca., con 60 
animales vacunos.

Dia 24.
Bupnos Ayres el 21 dél corriente, goleta 

americana. Jubileo, 60 ton., cad. H Dean 
8 trip., ú Southgate y Ca., en lastre.

Buenos Ayres, el 21 del corriente, gol. 
sarda Carmen, 121 ton., cap., Cabagnaro, 
7 trig., á Estevan Risso, en lastre.

Rio Grande el 13 del corriente, berg. 
goleta brasilero Florencio, 93 ton., capitón 
Juan J Martínez da Mota, 9 trip., á Sout­
hgate y Ca., con 33 animales vacunos, i 
porción naranjas.

-Idem, el 9 del corriente, berg goleta 
brasilero Theresa, 176 ton., cap. Freitas, 
10 ti’ipM á Bunge Hutz y Ca , con 60 bar­
ricas azúcar, 18 canastos tocino. 40 alquie- 
res papas, 280 arrobas grasa, I 15 id sebo, 
60 ñipas caña, 20 animales vacunos, 27 
cotilos, 1 muía.

Rio Grandé el 18 del corriente, bergan­
tín goleta americano Rival, 144 ton., cap. 
Thomas Barke, 7 trip., á Southgate y Ca., 
con 70 anímales vacunos.

Fondearon Fuera del puerto.—Día 23, 
De Rio Janeiro, barca inglesa Graham. 

siguió para Buenos Ayres.
Día 24.

New-York, bergantín brasilero Luisa.— 
De! Buceo Barca hamburguesa 27 de Mayo. 
—Liverpool, goleta inglesa Choice.—Han- 
burgo el 9 de Julio, barca chilena Moro 
Quintañó. -Todos estos buques siguen pa­
ra Buenos Ayres.

SALIDAS.—Dia 23.
Rio Grande,.berg. bromence Estafelle-. 

Buques Prontos a salir.—Día 24.
Buenos Ayres, bergantín goleta brasile­

ro Edelina.
Rio Grande, bergantín francés Jasses. 

Llevan Balua.
Rio Janeiro.—Sale hoi el bergantín de 

guerra transporte brasilero Oriente, el cor-r 
reo cierra la balija á las 3j. 

"3^vijos 
. Charque recien llegado muy su­

perior gordo y fresco y que no hay tan bueno en pla­
za, se vende por arrobas en la calle de la Colonia 
No. 42, cuadra antes de llegar al cuartel de los Ita- 
lianos, también hay unas pocas Jenguns de buena 
calidad. s 25—3 p.

S Ama de leche. Se ofrece una
Señora para criar un niño, la persona que la 

\¿ necesite, ocurra á la oficina de este diario, pa­
ra ser procurado* s 25—3 p.

NOTFCE is hereby given that 
Mr. John Milligen, Msster of the British Bríg Eli- 
za of Glasgow, requires the sum of Eighteen Hun- • 
dred Dolíais, more or íess, the amount according to 
a proper estimato required to purchase provieions 
and necessuries to onablu the suid Vesscl to proce- 
cd on her voyage; fur which sum he will give a 
Bottomry Bond upou the Sitio, Cargo, and Freight. 
Tendere will be receivedat* the British Confluíate 
General until Noon, on thursday' the 28U> instant: 
Every tnformafw, revive lo the Vessel, may be 
obtnined by applyiitg té the Mostee on board, or to 
Messrs Usher & Coelho, Ship Chandlers and Gro- 
cois. British Consídato Gener.il.—¿Monte Video 
25th Septembcr 1848. Robcrt Gore.

H. B. M’sCónsul General. s 25__3 p.

NOTICE. Neither the' Cny~ 
tain ñor consignees of the British Barquc Wcltin"- 
ton will be responsable for any debls contracted by 
the crew ofsaid vedsel. ' s 25_ 3 p.

Los abajo firmados, ponen en co- 
uocimiento de! publico, que han establecido una ca­
sa de ma rtillo, en la calle del 25de Mayo No. 306; 
^J?e Í!ra^ bajo la razón de Mendevüle, boza y Ca; 
ofreciendo la mayor actividad y garantías, no dudan 
poder -satisfacer á lts personas ^uogusten favore­
cerlos con su confianza.— Montevideo, Setiembre 
« j 1848.—Cipría/io Eliu—José Sosa.—Julio 
Mendevdle.______________ _?2±z8|’-

ALCOME&CIO. Seprevie- 
ne T10 «J documento Ño. 55 (de los conocidos pqr 
$ola de febrero) espedido por IrComiskm Central, 
c importante 533 posos 3 reales, ha sido sustraído, 
y que están ya dados todos los p isos necesarios pa­
ra que no sea pagado á otro que á su verdadero due- 

_____________  s 25—3 p*.

En la muy conocida armería de 
«5#=^ Federico e Monet -^—>^-
Calle del Cer J rito No. 150.
Hay un grande y rico surtido do cosas variadas 

Armas de fuego y blancas de 80 clases diferentes, 
idem cinturones para sables, útiles en general de 
cazador; artículos de platina, porcelana, cristal, 
lámparas y toda especie de quincallería de LUJO* 
____ _____________________ _______ s 25—15 p.

^^zS^ Se vende un hermoso 
caballo, mansisñno y de buenas condi- 

q cienes, propio para Señora; ocurran á 
•«A^raEiBaafco la calle de Misiones No. 73.

1§|fe En la calle del Rincón No.
:-*Ma54se alquilan unas*piezas p ira hombres solos

Eri la calle de Misiones No.
JÜU&199 hay dos ó tres piezas á la calle para al-

remates:
Uor Mafael Muane.

REMA TE DE MERCADERIAS.
Calle de las Piedras No. 74r

El Martes 2G á las 11 en punto, so 
venderá precisamente al mejor postor por 
liquidación de facturé, un surtido general 
de mercaderías propias |)ara la estación, y 
muchos*otros efectos, sin reserva. ' 

IBor s. Ulaju s ^openn^e. 
En su casa calle del 25 de Mayo No. 298>

El Martes 26 del coniente á las 11 en punto de 
la mañana, so principiará la venta al mejor postor, 
del variado surtido de efectos que se dará mañana 

®^fáos áííatítimos, ^^ 

^^^ Pava Havre de Gracia. 
El dia 1 ? del entrante fijo permitiéndolo el tiempo.
,Saldrá precisamente,-con la carga que tenga d 

bordo la bien acreditada barca francesa JOSE su ca­
pitán P.*Schmit.

NOTA. Pasado el día 27 debque rige, será es- 
cusado presentarse, bien sea para cargar o paqt 

Moinar -pasage. Hasta la citada fecha, -ocúrrase á 
sus consignatarios Arias y.Charry ó a LuisrSagory 

| corredor marítimo. s 13__3 p 6 "

23 BIBLIOTECA DEL COMERCIO DEL PLATA. MANIFESTACION DEL JENERAL J. M, OBANDO.
cuando yo logré que mi influjo sobre él 
le hiciese prometerme el perdón, aunque 
solo para engañarme: quité, es verdad, 
á Munoz de aquel ‘sitio de horror; pero 
D. Basilio pretestando órdenes del pre­
sidente para remitirle a .Quilo, le hizo 
quitar Ja vida á palos*en el punto de los 
Arrayanes, cerca del pueblo de Tú- 
querres.

Se tuvo noticia en Pasto, de que e| 
jeneral Torras marchaba sobre Palia con 
su división, y fui destinado á lomar las 
medidas de defensa en aquel Valle. Por 
una colina continuada desde el pueblo de 
Palia, seguí con un oficial y dos asisten­
tes á colocaime sobre la altura casi inac­
cesible que domina á ‘Miradores campo 
del jeneral Torres, desdé la cual pudó 
hablar al jeneral: esle subió con una pe­
queña escolla á la misma altura., y sepa­
rados tan solo por una cañada, estuvimos 
hablando pacificamenle, hasta que alguno 
cometió la felonía de hacerme fuego con 
una carabina, cuyo hecho reprendió se- 
veramenle el jeneral á mi presencia. La 
epidemia que sufrió aquella división, In 
acción del clima, el ardiente verano, el 
incendio de lodos los pastos y el simple 
tránsito por un pais que les era absoluta­
mente hostil, disminuyeron tanto aquella 
división que exedia en mucho á los efec­
tos de una derrota: entre enfermos, de­
sertores y muertos^ perdió mas de 600 
hombres.

El jeneral Torres tuvo que contramar­
char para Popayan, dejándo en el pueblo 
de Palia como 400 hombres de hospital, 
entre los cuales recuerdo á los capitanes 
Diego Whithlle, Tomas Makarti, y te­
niente Timoteo Kipch: yo fui á verlos 
recomendé su asistencia, y después de 
haberles inspirado la confianza de que

volverían á sus banderas tan luego cómo 
restablecieran su salud, continué mi mar­
cha iras la división enemiga hasta que 
entró á Popayan, y establecí mi'cuarlel 
en el pueblo de Pandiguahdo.

De allí oficié al jeneral Torres pidién­
dole medicamentos y demas recursos ne­
cesarios parir su hospital, de Palia, advir- 
tiejidole que yo carecía de ellos: los man­
dó en efecto, y también dinero que se 
entregó al juez de .aquélla - parróquia, a 
quien recomendé de nuevo la asistencia 
de aquellos enfermos. Sucesivamente 
iba remitiendo á Popayan las altas que 
resultaban, á despecho de D. Basilio que 
me fatigaba con órdenes improbatorias de 
mi conducta, y previniéndome que remi­
tiera ese hóspital á Pasto. . A todas con­
testé: que yo había recibido por órden 
jeneial la religiosa observancia del tratado 
regulador de la guerra que debía cum­
plirse y guardars^como bando del ejér- 
cilo; pero que si no podía sufrir esta con’ 
duela, tenia el remedio de relevarme 
poniendo á otro eu mi lugar, 'por que yo 
no podía ni debía observar oirá. Por 
último, "restablecieron su salud los tres 
oficiales citados, y auxiliándolos con lo 
necesario, los remití laminen á sus ban­
deras. El jeneral Torres me dió las 
gracias; y evacuó én seguida á Popayan 
retirándole al Valle de Cauca.

Conforme á las instrucciones que te­
nia, ocupé á Popayan: fui nombrado 
gobernador de aquélla plaza, y recibí el 
grado de teniente coronel de ejército por 
el suceso de Quilcacé, y al mismo tiempo 
tuve la órden de publicar la constitución 
española. Los pocos habitantes que 
quedaban en aquella pobre ciudad alter­
nativamente invadida por iodos y aban­
donada de todos, convertida en ruinas quo

Al mismo tiempo que se separó del 
mando á Calzada, vino la órden da hacer 
marchar tropas para Quilo,, y éntre ellas 
el escuadrón Dragones de Granada, y 
por supuesto su ayudante Herrén. En 
esta nueva campaña ocurrieron con Her­
rén dos hechos que no debe callar el que 
como yo, tiene tanta necesidad de hacer 

• conocer á sus detractores por los rasgos 
históricos que ellos ofrecen en su con­
ducía pública. El primero es, que ha- 
.liándose Herrán cuidando una madrina 
de caballos á retaguardia del ejército es­
pañol, en la segunda batalla de Guachi, 
se esparció? un falso rumor, de que los 
españoles habían perdido la batalla; Her­
rán lo creyó, y voló al pueblo inmediato 
nombrado Patate, á répicar las campanas 
y dar vivas á Colombia; pero la cosa ha­
bía sido enteramente contraria, pues, los 
españoles habian vencido; y Herrán vién- 

. dose pélalo, rogó al cura y á otros que 
habian presenciado’ aquel hecho, que no 
le describiesen, y se perdió de vista por 
algunos dias, al cabo de Jos cuales se 
presentó haciendo el papel de haber an­
dado persiguiendo dispersos. ¡Que seria 
de mí, si esta canalla pudiese echarme 
en cara una cosa semejante! El otro he­
cho es que mandado Herrán con una par­
tida de esploracion por el coronel Vis- 
Carra, de cuyo tejimiento era ayudante 
mayor, se .encontró en el punto de Guá­
rnete con una mujer que le engañó di- 
ciéndole, que a&t venia el enemigo, y 
Herrán sin mas examinar se volvió des­
pavorido botando en el camino espada y 
sombrero, lo que visto por el coronel, 
hizo que este le arrancase las presillas 
delante del tejimiento, y aún pensase en 
despedirle del ejército.

Por fin se apareció el jeneral Valdéz á

29
Popayan con su división, y marchó hácia 
Pasto hasta estrellarse en las posiciones 
de la quebrada de Genoy: yo tuve que 
llevar á la vista y hostilizar esta división 
en su tránsito, sostuve hasta el último 
tiroteo ántes de pasar el Juanambú, y no 
pude tener mas parte en aquella acción, 
por que enfermé gravemente, y hubieron 
de conducirme á Pasio en una coma.
‘Pocos dias después de este suceso, 

'llegaron a Pasto ios coroneles Moles y 
Morales, comisionados . por los jenerales 
Morillo j Bolívar, para llevar al Sur los 
tratados de armisticio y regulaiizacion de 
la guerra celebrados en Carache: líala" 

•dos* de. inmoi tal - recuerdo que pusieron 
término á eéa.carnicería tremenda de la 
guerra de esterminio que había convertido 
al pais en un espantoso cementerio sin 
provecho alguno de ningún partido: .desde 
esle dia, perdiendo el calificativo de re^ 
beldes los patriotas que peleaban por crear 
en América los títulos de Nación, inere- 
cieion ser tratados conforme á los prin­
cipios def derecho internacional. Apro­
vechando esta ocasión se presentó en 
Pasto de tránsito para Popayan, d Si*. 
Joaquín Mosquera, que fué nueve años 
después presidente de Cplóm&iY: temía 
pasar por Patín, que como se ha dicho 
ántes, había sido un teatro continuo de 
robos y nyitanzas: yo tenia también ne- / 
cesidad de gozar del armisticio para ir á 
Popayan á pedir el desembargo de ¡ns ' 
bienes de mi madre: el Sr. Mosquera 
aprovechó de esta.circunstancia para pa­
sar sin peligro, y yo tuve el gusto de 
acompañar á esté agradable sujeto, sir­
viéndole de garantía*

Entonces tuve el honor de conocer y 
.Iralar al jeneral colombiano Pedro León. 
Torres, que mandaba en Popayan: este

. 8



» Para Bueníjs Ayres. Sai- 
drá sin falta de Sábado á Lúnes 25 ía goleta italia­
na “Goitó.” la cual puedo admitir pásageros, y 
Correspondencia. Tiene muy buenas comodidades, 
tanto én la ¿arpará corto en la bodega, y promete dar 
¿üéh trato. Para tratar ocúrrase' á la casa nueva 
del Abate Comte fronte á D. Manuel Gradín en el

rfo Lct. Two oi* three tooms 
furnishes, suifablc for single gentlémen, Who Can 
be accommódñted wiíh Brenkfast and Tea if re^ui- 
red. Appíy at No. 76 calle del 25 do Mayó.

s 22—3p.

Se vende pasto de la mejor cali­
dad en fardos de á 9 arrobas- callo del Carrito No. 
45, panadería sarda plazoleta del fuerte de San 
José. a 19—15 p.

rrtuellé. s 22—3p.

Saldrá al fin dél corriente mes la velera y conocida 
barca italiana “Corcho 2. ° ” puede aun recibir una 
Cerceta parte dé su carga a flete y algunos pasagé- 
tos á los que asegura buen trato. ,

Quien se interese ocurra á Su consignarlo- José 
Avegno, calle del 25 de Agosto núm. 94.

Js®& Pará Puertos del Brasil.
Se líela la muy velera polacra italiana ‘«Grillo” 
forrada y clavada en cobre de parte de 150 tonelh- 
drtá: pata trata! ocúrrase u su cónsignatarió José 

' Avegno calle del 25 de Agosto núm.94._________

Consulat General de France. 
Le public ést prévenu que le 25 Scptcinbre COUrrant 
il sera procédé, au Consulat General de Frunce, á 
Fadjudicatión de la fournitüre des rations des vi- 
vres distiibueés parce Consulat'aux franjáis né- 
cessjteux.

Les soumissions par lettres cachetees scront re- 
Jues, Ce rilóme jóui jusqu’a 4 honres du soir dans le 
burean de la Chandéllerie, pour étré soumisse á la 
decisión de la Commission de bienfaisance insti- 
tucó sous la prégidence de M. Le Chargé (PAíTaires 
de France.

Le Cahier des Chnrges de cette foumituré cst 
tenu des áújóunFhüi, duns la Chancellcrie, a la <lis- 
position des persónnes quidésireraient lé consulte!.

Montevideo, le 20 Septembrc 1848.

MMATES
#Ct Máfael 2Xuaiw.

GRAN remite de terrenos.
El Lunes 2 de Octubre, á las 11 on punto em­

pozará la venta precisamente al mejor postor de los 
siguientes terrenos, situados en la nueva ciudad, on 
la parte exteHor de la actual linea de fortificación 
y son:

No. 1. Éh la manzana No. 113. esquina 8, Oí de 
33 varando frente al Sud calle de la Is a de-Flores 
y 54 al Oeste á la calle del Yaguarón.

2. Esquina N, E. de*la misma manzana de63 
varas frente al Norte calle del Durazno y 41 varas 
frente al Este calle del Egido,

3. La media manzana No- 111, con 52 vara» 
frente al Norte calle dé Canelones, todo su fronte 
de 100 varas al Este, calle del Egido y so rospecti- 
vo fíenle al Sud callo de Maldonado. • . -

4. 5113 varas cuadradas en las manzanas No. 
146 y 147, con un frente al Oeste como de 137 va­
ras á la cálle del Egido y 37 J de fondo el que débe­
la ser dividido casi por el centro por la calle de

Maldonado dándole un gran va lor al formar do» 
estriñas.

5. En la manzana No. 146 esquina & Q., irania 
al Sud, calle del Durazno y al Oeste ! Egido 
con una área de 2900 varas cuadradas.

la.de

6. En la manzana No. 148, la esquina S. Oí fren­
te al Oeste la callo del Egido y al Sud la de Cane­
lones, la. que desde allí es llamada de la Estanzuela.

La venta tendrá lugar en los mismos terrenos ' 
que empezará por el No. 1 P «manzana no 113,doni 
de catara la bandera del Martillo con presencia del 
Sr. Maestro Mayor D. José Toribio, para la mejor 
ésplicacion del plano y fijeza en la precisa situación.

La venta de cada número se propondrá en uno ó 
en varios lotes'al gusto dé los compradores.

Buques entrados de Ultramar desde el 17 hasta el 23 de Setiembre de 1848.

Pará e\ Xaguan y Puev-
tos de arriba, hay un buque que tiene .ese.olentes 
comodidades para pasagéros, ocúrrase á 1» calle dé 
Misiones num. 52 bajo Ips altos de la fonda del 
Va por.

SMMfi BMM9
DE

LA LEY DE LAS NACIONES,
RELATIVAMENTE

AL EFECTO LEGAL DE LA GUERRA
Sobre el Comercio de los BelijeranteS y Neutrales.

FOR JOSE OHITTY.
Tn aducido, Compendiado y Anotado por

VALENTIN ALSINA.
Acaba de publicarse ésta obra por la imprenta 

déí “Comercio del Plata,” y se vendé en la oficina 
¿c éste diario á 2 pesos el ejemplar.

INSTITUCIONES
Y Doctrinas de Comercio por el 
Dr. D. Luis Méndez y Ba Icáreo.

Este manual adaptado al uso de 1 >s comerciantes 
y jóvenes que se dedican á la carrera del foro, con­
tiene una exposición de los contratos y leyes de co­
mercio que rigen en esta República, en la Argenti­
na y otros Estados Americanos con las citas cor­
respondientes. Se venden en' la librería nueva calle 
del 25 de' Mayo núm. 230 y 232 y on la tienea li­
brería calle del Sarandi núm. 267 (plaza de la ma­
triz.) Cada ejemplar 1 patacón. s 20—6p.

Los acreedores del difunto J.
Giclis que han remitido Sus títulos, son invitados 
á reunirse el lunes 25 del corriente á medio dia, en 
casa del Sr. Mairét Calle deíCérritoal lado dél café 
de la Alianza, para entenderse sobre la liquidación 
de las existencias de dicho finado. s 20—5p.

Se ofrece un cocinero de profe­
sión, sabe trabajar á la inglesa y á le francesa y to­
da clase de.pastelería el que lo necesité ocurra á 
la oficina dé este diario que le darán razón y dará
informes de su conducta. s 15—8p.

Cal y Maderas:—En el depósito 
qué ésta en frente del Consulado Español se vende 
pqr mayor y menor: Cal-superior de Genova, vigas, 
leña de Parnaguá y tablones de cedro, todo apre­
cios tóuíodos. 8 $8 $ P*

onsérvación

- Toreónos en venta. En la calle 
del mercado con frente á ella; ontre -el Teatro nue­
vo y el mismo Mercado, y en otros puntos, á pre­
cios mui equitativos y con bueñas comodidades.

Ocurrade á la calle del'Cerrito No. 82.
s 23—3 p.

Él muy acreditado aceita de osó recien llegado 
de Norte America, y siendo ol único que se ha co­
nocido para conservar los cabellos y hacerlos crecer 
con esmero y fortalecerlo dé faiz y Conservar el co­
lor natural: se vende én la librería de D. Jaime 
Hernández, calle del 25 de Mayo frente al Señor 
Cónsul Sardo, á cuatro reales la botellita. ■Tam­
bién se compra chafalonía, en la calle del Sarandi 
núm. 114, hasta las diez do la mañana se hallará
con quien tratar. s 15—80.

Se alquila una casa sita en la 
Calle del 25 de Mayo N.o. 8, el qué la precise ocur­
ra ála callé dé Zavala No. 156 que encontrará con
quien tratar. s 23—3 p.

PERDI DA. De una cigarrera 
sin uso, dorada sobre tafilete morado, y bordada 
én canabá. Sé suplica sci entregada en ol escrito­
rio de Murguiondo y Nin, donde se recompensará
al que la baya encontrado. s 22—3p.

La Comisión de Lotería necesita 
Cuatro ó cinco individuos'para la venta de números, 
el que quiera hacerse cargó dando la fianza corres­
pondiente ocurra á la oficina del tamo, s 22—3p.

Sé desea comprar un armazón 
grande y un mostrador, quien los tenga puede acu­
dir á la tiénda calle de los 33 núm. 38 allí encontra-
rán con quien tratar. s 22—3p.

ÉAma de leche, Se ofrece 
uno de edad dé 22 años que desea encontrar un 
niño para criar: hl persona que la necesite 
ocurra & la Cálle de los 33 núm. 83. s 22—3p.

Se alquila. Úna casa sita 
en el muelle principal al lado de la cigaireria del 
Sr. Pernin. Los que se interesan encontrarán en 
la misma casa con quien tratar. 8 22—3p.

Extracto de. la Lotería de la Caridad. Ju­
gada el 14 de Setiembre de 1848.

Letra N. celeste.

desde las 2 de la tardo

Suertes. Húmeros. Patacón. Suertes. Húmeros. Patacón

1 7570 10 24 6906 15
2 13131 20 25 8564 15
3 8478 20 26 9822 10
4 11109 20 27 3380 10
5 6960 50 28 6128 15
6 4158 15 29 7305 20
7 6679 10 30 13870 10
8 8466 10 31 11401 10
9 4457 100 32 10933 10

10 2628 300 33 13425 50
11 4259 20 34 5811 25
12 4055 15 35 5554 10
13 9622 15 30 • 10792 15
14 11314 20 37 13593 25
15 13856' 10 38 12050 10
16 13907 25 39 12616 10
17 3928 10 40 4878 20
18 4964 15 41 10074 20
19 2369 10 42 2668 10
20 13468 25 43 2426 10
21 11821 20 44 8960 15
22 9564 20 45 10963 15
23 921é 15
La oficina estará abierta pára pagar las suertes

premiadas, todos los dias 
hasta las 6.

CONSIGNATARIOS.ENTR. procedencia SALIÓ - CLASE. NACION NOMBRES. o 3 CAPITANES. •5'

Set. 21 Caidiff Abr. 41Barca inglesa . Wellington 710 Diego Press 22
>23 Santa Catalina Set. 6 Beig. goleta Nacional Saó Martin 123 Manato 9

Rio Grande 17 id id Hamburgués Active 179 Henning 8
7— id. id. Goleta Francesa Paraná* 71 Lamorvonais 8

Briscoe Steward y Ca.
A la órden
Bunge Hutz y Ca.
DeLisle Hermanos y-Ca.

CARGAMENTO

700 ton. carbón de piedra 
suelas, mani, fariña, café,&. 
44 animales vacunos.
60 id id

Buques saVidos para ^tornar desde el 11 hasta e) 23 de Setiembre de 1848.
SALIÓ DESTINO. CLASE. NACION. NOMBRÉ».

-■—
ton CAPITANES.

Set. 18 Islas de-C.Verd. Polacra Sarda Asunta l50jChiapella
Pernambuco id id Telégrafo 130.P. Mouce

20 id Bergantín Ingles Princesa Royal 224 D. Coffm
23 Rio Grande id _ Breménse Estafette l36|Heyen

12
14
12
12

| ' CONSIGNATARIOS

CARGAMENTO. ,

José Avegno 
Pedro Rissetto 
Briscoe Steward y Ca. 
Su capitán |
HE>4£SaKDB8LÍZSSZ*nKKíKZBWWWRVM

En lastre 
ídem 
ídem

Cargamento general

Buques mercantes Ae V bramar existentes* en el Puerto de Montevideo. -
ES 23 de Setiembre de ISIS.

anterior.

NACIONES. CLASE. NOMBRES.
TONJ

CAPITANES. ENTRÓ, PROCEDENCIA CONSIGNATARIOS.

BRASILEROS Goleta Bella María 75 M. R. Losa Agosto 22 Sta. Catalina Southgate y Ca.
Diego Calvo é hijos— Berg. goleta. Edelina (*) 150 Joaquín F. Vouzella'Agosto 17 Rio Janeiro—— Polacra Concepción 94 José Talles Agosto 28Paranagná Manuel González— Berg. Goleta Natividad 81 José de Mota Sctieinb. 9 Santa Catalina . José María Montero •

EST. UNIDOS Bergantín Nancy 219 E. Patterson '., Setiemb. 3 Baltimore Southgate y Ca.
FRANCESES. Barca José (*) 206 G. Schemet Abril 24 Havre Pablo Duplessis— Barca , Coriolan 219 Lamaud Setiemb. 6 Burdeos Pablo DuplessisBergantín Jasses (*; 142 Duhárt Setiemb.10 Rio Grande Zumaran y Tresserra— Goleta Paraná 71 Lamorvonais — 23¡Rio Grande DeLisle Hermanos
HAMBURGO.. Bergantín Vesta 150 G. D. Benold Setiemb. 4 Río Janeiro Albani y Ca.—— derg. góleta Active 179 Henning — 23Rio Grande Bunge Hutz y Ca.Ingles......... Bergantín Mary Ann 238 Soppot Setiemb. 6 Rio Janeiro De Lisie hermanos yCa. 

Jaime Llavallol é hijos 
Nicholson Groen y Ca.

Barca Mary Worrall 253 Gardner Setiemb.10 Valparaíso
Bergantín Midas 225 Carlos Low Setiemb. 11 Talcahuano—- Barca Wellington 710 Diego Prees — 21 Cardíff Briscoe Steward y Ca.ORIENTAL... Barca Manuelita 270 Berril Junio 21 Paranaguá 

Rio Janeiro
Samxel Lafone— Bergantín Resoluto 126 Gerónimo Amadeo Setiemb. 5 Albani y Ca. 
A la orden— Berg. goleta San Martin 122 Manato — 23 Santa Catalina

SARDOS.......... Polacra Grillo 130 N. E. Roasi Junio 15 Melazzo José Avegno 
José Avegno— Polac, barca Corebo 2 ? 220 L. Sicardi — 27 Cette i

Barca Pace 252 Juan B. Fació Julio 23 Genova Jaime Llayallol é hijos 
Pedro RissettoPolacra Giove 127 J. B, Chiossa Agosto 1 Genova y Cana.— Barca Victoriosa 283 Vicente Bacaro — 8 Génova Vicente Gianello- ---- Berg. goleta Sol 89 Manuel Meló Agosto 29 Santa Catalina José Avegno,— Polacra María Emilia 201 Nicolás Piagio id Jaime Llavallol é hijos

Berg. GoIeta^Suerte 81 A. Recagno Santa Catalina A la órden .9

los buques que Kallan en estado deseN. B.—Solo están comprendidos en la nota 
este asterisco (*)*

DESTINO Y 
EST. ACTUA!.

Sin destino 
Buenos Ayres 
Rio Grande 
Descargando 
New York 
Havre - 
Descargando 
Rio Grande 
Descargando 
Descargando 
Descargando 
Descargando 
Descargando 
Descargando 
Sin descargar 
(Costas del Sud 
(Descargando 
(Sin descargar 
Ptos. del Brasil 
¡Genova 
Ptos.de! Brasil 
Genova 
Descargando. 
'Sin destino 
Descargando 

.'Sin destino

Buques de guerra extranjeros en e\ Bio de Va P\ata>
BRASILEROS.» FRANCESES

navegar. Los próximos á salir, van designados con

MOVIMIENTO DE LA SEMANA.

Corbeta 
Idem

Ber. gol.

Dotu de Julho.. 
Dona Francisca 

Olinda............
Berg. tiansp. Oriente

—Montevideo.
—Buenos Ayres
—Montevideo
— ídem

INGLESES.

Fragata Raleigh. 
Ber. gol. Griffon.

Vapores
Hydra , 
Lixard. 
Harpy.

—Montevideo.
— Ídem
—Montevideo
— ídem
— .ídem
—Rio de la Plata

Fragata Constitution
Idem* Erigone.......

Barca Aitrolabe...
Bergantín Adonis .-...

Id can. Tactique...
Id id. JWalouine..
Idem 

Goleta
Alsacienne 
Venus....

Berg. go\~ Agathe

Vapores
Chimare.. 
Grondeur 
Fulton....

,—Montevideo.
— ídem
.— ■ ídem .
.—Colonia..
.—Montevideo.
. —Yaguary..
.—Martin García.
.—Montevideo.
.—Martin García. 
.—Montevideo: 
.— . ídem ' 
.— ídem

Entraron*.—Setiembre 20, Buenos Ay­
res, lugre sardo Fama.-— Banco infles, ber­
gantín goleta de S. M. B Grifón.

Salieron.—Setiembre 18, Rio Janeiro, 
fragata de S. M. B, Inconstante—Banco in­
gles, bergantín goleta de S. M. B. Griffon. 
Dia 19, Buenos Ayres, corbeta brasilera 
Doña Francisca.—Dia 21, Colonia, goleta 
francesa Venus.

Pailebot Reñirá
SARDO.

Bergantín Eridano......... —Montevideo
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ilustre y malogrado guerrero á quien no 
puedo recordar sin sentirme conmovido, 
réunja á la g llardia de su presencia el 
singular conjunto de valor, talentos, mo­
destia y sobre todo el trato mas dulce qué 
la imajínacion puede concebir. ¡ Que 
impresión tan profundé debía causar en 
uri hombre como yo, prevenido tan solo 
para ver en el ejército patriota ó los que 
rivalizaban en iniquidad á los guerrilleros 
de Patín, la vista de un jénio como aquel! 
Mi primer sentimiento fué el de recono­
cer en él á un conciudadano mió para 
enorgullecer me de ello; y én seguida él 
dé la necesidad dé no tener espada para 
desenvainarla contra él. El lo conoció, 
sin duda, y desdé entóneeS se empeñó en 
manifestarme con lá mayor finura sus 
deseos dé que yo dejase dé prestar mis 
Servicios á lós españoles, y se los consau 
grasó á mi pátria, convenciéndome con 
aquella dulce y sencilla elócúenéih que 
hacía su mas bello adorno. ¡ Pátria, 
libertad, estímulos tan nuévos para mí ! 
Jamás he concebido nías hermosas éstas 
deidades que Cuando dé la boca del cuitó 
Torres, óia salir los encantos y atributos 
que les pértenecén. Sus discretas y jui­
ciosas reflexiones, sin abusar dé mi Wr- 
presa; la existencia de un órden que en 
breve iba A ser constitucional, basado so­
bré lós seductores principios dé libertad 
Ó. igualdad, me, llenaron de úna multitud 
de sentimientos nuévos que me produje­
ron un jénero de melancolía que nunca ha- 
bia esp'érh'ne’ntado. Para mi, todo lo que 
ej jeneral Torres me obligaba á pensar, 
era tan cierto y tan fuerte, como el jura­
mento ,de fidelidad qué habia prestado 
para servir en el ejército español,, y mi 
'conciencia éntió desde ese dia en un in- 
'sufriblé tórtnehtó'. Mucho debia yo á los

jefes españoles que hacían de mí un apre­
cio superior á toda comparación; mas esta 
consideración no se mezclaba én mis re* 
flexiones: mi juramento y las preocupa­
ciones que de él procedían, eran el hondo 
vallado que me atajaba^ Despachado de 
mi petición, regresé para Pasto Sufriendo 
ésta borrasca dé mis ideas que no -me 
dejaba la cabeza un momento desócu* 
nada. ■

Antes que el jeneVal Torres, él coro­
nel Obando, con quien en medio de la 
guerra á muerte conservaba yo una amis- 
lád-moi sostenida, y el Sr. Joaquín Mos- 
quera, hablar, trabajado decentemente por 
convencerme y atraerme al ejército pa­
triota; el primero,’ por medio (Te la cor­
respondencia amistosa qué llevábamos, 
sin perjuicio de batirnos, y el segundo, á 
la voz cuando viajábamos juntos de Pasto 
pár'a Popayan.

Durante el armisticio transalgaron al­
gunos oficiales de los españoles á los pa­
triotas, entre ellos Simón Muñoz. El 
coronel D? Basilio García, después de 
espirado el armisticio, emprendió una es- 
pedicion sobre Popayan con una pequeña 
fuerza destinada á provocar la salida del 
ejército patriota hácia nosotros para es­
perarle en posiciones, lo que no tuvo 
efecto por que él jeneral Torres se man­
tuvo quieto en todas fas tentativas de D. 
Basilio.

El revés que habían sufrido unas fuer­
zas españolas en Yaguachi cerca de Gua­
yaquil, obligó al coronel García á con­
tramarchar á Pasto, dejándome con el 
mando en jefe de las operaciones sobre 
Popayan, y una base del batallón Aragón 
para organizar un columna,

——«$@$««-—

MANIFESTACION DEL JENERAL J. M. OBANDO.

CAPITULO V.

huevos exesos de Muñoz—Ataque con el 
coronel Infante—Espedicion de Tor­
res sobre Patia—Retirada de Torres. 
Ocupación de Popayan—Empréstito. 

Durante mi mansión de Popayan, yo 
había indicado al jeneral Torres la con­
veniencia de reprimir los exesos que co­
metían las partidas que salían de Popayan 
hácia el Sur con el pretesto de observa- 
xión, y ambos nos ofrecimos una línea 
de conducta capaz de hacer perder en 
esos pueblos las antipatías orijinadas por 
los atentados que se cometían en ellos, 
castigando ejemplarmente á Jos que en lo 
sucesivo quisiesen repetirlos. Al efecto 
le ofrecí alejarme de ese teatro y con­
centrar mis fuerzas en el punto de la 
Horqueta, para que los agricultores lleva­
sen sus frutos á vender en Popayan, y 
fuesen entrando eu roce y confianza y 
que desapareciesen los enconos. .Pero 
el teniente coronel Simón Muñoz, qué á 
consecuencia del castigo qóe le habia he­
cho Calzada, se habia pasado á la Re­
pública llevando consigo todas sus malas 
propiedades de ladrón, de facineroso, y 
de insubordinado, contra los espresos 
mandatos del jeneral Torres, finjiendo un 
motivo inocente, tuvo á bien hacer, tina 
salida, y recorriendo por*R territorio de' 
Timbio, robó, azotó mujeres y despechó 
de nuevo á esos habitantes. Yo descan­
sando en la garantía de la palabra del je­
neral Torres y cumpliendo con la mia, 
habia abandonado todo aquel campo y 
replegado mis fuerzas á la Horqueta.

Informado de este acontecimiento, y 
de que Muñoz habia ofrecido volver con 
mas fuerzas á «talar «esos campos dentro 
de ocho días, determiné repasar el rio
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Quilcac* y prepararme á escarmentarle. 
Efectivamente, el 14 de Julio de 1821, 
salió Muñoi á las órdenes del coronel 
Leopardo Infante con el escuadrón Guias 
á recorrer el teatro escojido para sus ve­
jaciones; pero mui prevenidos por el je­
neral Torres, para‘que de ninguna ma­
nera pasaran del pueblo de Timbio; 
Instruido de la salida del enemigo y de 
la superioridad de sus fuerzas^ conocí la 
necesidad de contrapesar esta i entaja por 
medios estratéjicos: le dejé pasar, y en 
el descenso á Quilcacé le ataqué por su 
retaguardia y le vencí el 15 del mismo 
mes, debiendo el suceso á la prontitud 
con que me anticipé á ocupar una altura 
que al mismo tiempo emprendía coronar 
Infante.

En medio del fuego Jmpedí que un 
sárjenlo pasase con la bayoneta á este 
coronel que habia caído herido. Hice 
75 prisioneros, que yo mismo conduje á 
Pasto, entre ellos el mismo Infante, el 
teniente coronel Florencio Jiménez, (hoi 
jeneral), el teniente Ignacio Lecumberrr 
(hoi coronel), el mismo Mu^oz y el te­
niente Moneada: todos recibieron de mi 
el trato mas esquisito en su desgracia, á 
nadie permití que se matase después de 
vencido, Infante <iw¡ó en Bogotá sen­
tenciado por un delito común, años des­
pués; 'Moneada, murió en Pasto de rs- 
sullas de sus heridas: Jiménez y Lecum- 
berri están vivos en Venezuela, y me 
remito en todo á su fiel testimonio. Solo 
Muñoz contra quien, por ser tránsfugo, 
era implacable el encono de D. Basilio, 
fué tratado indignamente: este desgracia­
do iba ya ¿ sufrir vergüenza pública y 
último suplicio en Ja .plaza de Pasto; ya 
estaba en la cadena én donde debiera 
empezar ¿ sufrir la ferocidad de su tirano,

la.de
Ptos.de



